
        
            
                
            
        


        
            
                
            
        


        
            
                
            
        


  
    Sinopsis


    
 Janina Fullerton

La heredera Janina -Jenna- Fullerton debe tener un bebé lo antes posible para conseguir ser nombrada como CEO de la compañía de su padre. Pero ella no tiene novio para ayudarla. El mejor hombre que tiene a su disposición es Jared de Lucca, su guardaespaldas. ¿Se atreverá a preguntarle al duro, hermoso como el pecado y perpetuamente sombrío guardaespaldas y convencerlo de olvidarse de la protección por un mes y hacer un bebé con ella?


Jared de Lucca

Ha estado deseándola desde siempre. Pero él es un profesional. Había jurado protegerla con su vida, como su guardaespaldas, pero Janina está pidiendo cruzar la línea de ser su protector a sueldo a su amante.

¿Qué haría una mujer joven y bella con una asombrosa riqueza y alta posición en la sociedad con un guerrero envejecido, con cicatrices de batalla como él, que no tiene nada que mostrar sino recuerdos feos de una vida violenta?

Pero esta noche, él no sabe qué elementos cósmicos en el universo conspiraron para que esto sucediera.

Ella quiere a su bebé. No sólo a su bebé. A él. Ella no quiere que nadie más sea el padre de su hijo, sino él...

Sabe que está desesperada y que no debe aprovecharse de ella. Hizo un juramento para protegerla, incluso de sí mismo. Pero, Dios, él moriría para probar el cielo en sus brazos, incluso sólo una vez.




Epub realizado por Mara




  




Prólogo


    
 EL PUNTO DE INFLEXIÓN


París


ESTA MISIÓN se había jodido en un segundo.


Llegó con cinco operadores especialistas experimentados en la guerra, todos expertos en el campo de batalla. Diez minutos más tarde, dos de sus compañeros habían caído. Sólo Bragg, Cameron y Korgan lo cubrían ahora mientras trataba de escapar con los rehenes. Fueron enormemente superados en número. El SWAT de París estaba afuera y había rodeado el edificio, pero estarían dominados en dos minutos y tal vez sería demasiado tarde cuando el respaldo finalmente llegase.


Morir en la batalla estaba bien. Eso era un hecho. Pero morir con la gente que estás tratando de salvar era una victoria pírrica1. ¡No debía suceder!


Las AK volvieron a disparar, haciendo sonidos ominosos cuando las balas golpearon los contenedores de acero amontonados, formando un laberinto dentro del cavernoso almacén.


¡Malditos terroristas! Había tratado con ellos durante casi una década mientras estaba en el servicio y sabía que su suerte estaba tan jodida como las feas cicatrices de su cuerpo.


Empujó a Leticia Fullerton detrás de él y disparó con su rifle automático F2K en su mano derecha mientras su izquierda se aferraba con un agarre inamovible alrededor del cuerpo de Janina Fullerton. Gracias a Dios, la niña se aferraba a él por su vida como un mono bebé a su madre porque necesitaba sus dos manos para volver a cargar y disparar a los hijos de puta disparándoles a ellos.


No querían dinero, que el marido de Leticia tenía en toneladas. Nathan Fullerton ofreció desesperadamente un billón de dólares para la libertad de su esposa e hija, pero los cabrones querían a Leticia y Janina a cambio de la liberación de uno de sus principales líderes capturados en Nueva York el mes pasado. Al parecer, estaban tramando otro 9/11.


Nathan tenía contacto directo con la Casa Blanca. Los terroristas presumían que Nathan podía influir en el presidente, que era su buen amigo, para negociar. Pero el gobierno de Estados Unidos se negó a liberar a su prisionero de alto valor. El FBI propuso una operación de rescate dirigida por Estados Unidos. Los secuestradores le dieron a Nathan un plazo o él comenzaría a recibir los cuerpos de sus seres queridos en pedazos. Nathan se vio obligado a aceptar una operación de rescate encubierta. Dado que este caso involucró a terroristas internacionales, el presidente de los Estados Unidos dio concesión a su amigo, Nathan, e hizo algunas llamadas secretas en el extranjero. Un pequeño equipo de especialistas se reunió en pocas horas. Seis operadores volaron a Francia desde varios lugares de Europa.


Por lo tanto, aquí estaba, extraído del pozo de la depresión para rescatar a la esposa y la hija de un multimillonario de las garras de una célula extremista que operaba en el corazón de París.


Después de dos días de vigilancia intensiva, su equipo se deslizó en silencio en el almacén. Su misión era extraer a los rehenes con elmínimo de potencia de fuego, por lo que debía ser precisa y rápida.


Pero algunas misiones simplemente no van según lo planeado. Mucho podría suceder. Cálculos erróneos. Mal tiempo. O simplemente mala suerte. Todo lo anterior estaba sucediendo hoy.


El equipo localizó a Leticia y Janina de inmediato, neutralizando rápidamente a los cuatro hombres que las custodiaban, pero luego todo fue cuesta abajo. Esperaban seis objetivos. Acabaron enfrentando a más de una docena de hijos de puta armados que aparecieron de la nada. ¿Hubo fuga de información respecto a la operación? Puede que no viviera lo suficiente para saberlo.


—K, voy por la entrada principal —dijo con voz áspera en el sistema de radio unido a su cara.


—Negativo, DL. Usted será golpeado —respondió Korgan.


—¡Todos estaremos tostados en unos minutos de todos modos!¡Tenemos que ir a través de ella!


—De acuerdo, espérame. Te cubriré. Sólo tienes que… ¡Maldición!


Jared oyó un estallido de disparos. Esperaba que Korgan sobreviviera a eso.


—Ahora estoy cerca de la entrada. Voy a cubrirte, hombre —Bragg entró, jadeando.


—Estamos llegando a las 8 por la derecha.


—Copiado.



Se enfrentó a Leticia.


—Tenemos que correr hacia la entrada, señora. Allí —se refirió a una amplia apertura de unos veinte metros de distancia. Era una carrera corta, siempre que no fueran golpeados antes de que pudieran cruzar al lado seguro—. Corra tan rápido como pueda, ¿ok? No mire hacia atrás. Es nuestra única oportunidad.


Ella asintió varias veces, una vista terrible de los moretones que le cubrían la cara y los brazos. Nathan iba a levantar el infierno cuando viera a su esposa. Sólo podía adivinar lo que los hijos de puta le hicieron a la pobre mujer. Quería matarlos a todos, pero salvar a Leticia y a su hija era primordial antes que su sed de sangre.


—¿Nina? —La niña en sus brazos se encontró con sus ojos. Parecía aterrorizada, pero él podía sentir coraje irradiando de su pequeño cuerpo—. Vas a estar bien. Sólo quédate conmigo, ¿de acuerdo? Mantente fuerte.


Ella asintió con la cabeza, sus grandes ojos avellana tirando de él de una manera indefinible.


—No lo dejaré ir, lo prometo.


Sentía que su pecho se contraía en ternura, una emoción rara para él en estos días y una extraña en medio de la situación. La cobijó bajo su barbilla.

—Ésa es mi valiente belleza.


—DL, ¿estás listo? Estoy en posición. Alrededor de cinco hijos de puta cerca de la entrada —dijo Bragg.



—Lánzales un caramelo. Te diré cuándo.


—Copiado.


—Vale, señora —dijo a Leticia.


Se dirigieron a la entrada del almacén, manteniéndose cerca de las furgonetas de almacenamiento.


—Detente, para aquí. De acuerdo, muchacha, cubre tus oídos y cierra los ojos —dijo, jadeando, sus ojos explorando sus alrededores. Oía a los hombres gritar. Más disparos. Korgan todavía estaba vivo cubriéndolos, por su aspecto. Esperaba que Cameron estuviera por allí, pero Cam no había hecho un sonido en la radio por un tiempo, lo cual era una mala señal.


—¡Bueno, Bragg! ¡Dispara! —dijo.


—¡Hecho! —respondió Bragg.


Jared contó hasta tres, cubriéndose los oídos. La entrada del almacén explotó, pero no era una explosión mortal. Estaban demasiado cerca. Bragg lanzó una granada de destello sólo para aturdir y desorientar al enemigo.


—¡Vámonos, vamos, vamos! —le ordenó Jared a Leticia. Iniciaron la carrera—. ¡Sigue corriendo!


Él roció las balas sobre los bastardos cerca de la entrada que todavía se tambaleaban de la ensordecedora explosión. Tomó tres. Bragg se encargó de los otros dos.



Pero los AK les disparaban desde atrás. Era un caos en cámara lenta.

La sangre le golpeó en los oídos cuando fue transportado en el tiempo...


«Las balas llovían por todas partes, y no sabían de dónde venían. Fue una emboscada. El enemigo los había rodeado en su hábitat natural, el desierto. Estaba disparando en todas direcciones, gritando para que Jamie bajara. Pero Jamie no escuchaba. Estaba disparando desde su M-16, aullando como un loco, perdido en el torbellino de la violencia que rápidamente ahogaba su cordura. Sus otros hombres yacían esparcidos por el suelo, todos ensangrentados. Un IED2hizo volar su camión en pedazos. Los miembros volaron. La sangre salpicaba por todas partes. Pero todavía estaban peleando. Luchando hasta su último aliento.


Los insurgentes se acercaban, con la intención de acabar con todos ellos. Tenía que sacar a sus hombres de allí, los que todavía estaban vivos, al menos. Y Jamie. No podía dejar que Jamie muriera...»


Su pasado se transformó en su presente.


Leticia tropezó. Se detuvo para ponerla de nuevo en pie. El olor a sangre asaltó sus fosas nasales. La sangre de Leticia. La sangre de Jamie... la sangre de sus hombres.


—¡Mamá, levántate! ¡Ponte de pie por favor!


—¡Sólo vamos! ¡Déjame! —jadeó, sosteniendo su estómago. Su vestido estaba instantáneamente empapado de carmesí.



Empujando el rifle automático que colgaba de su pecho a su espalda, él la arrastró por la cintura y la arrastró mientras Janina se mantenía más apretada alrededor de su cuello, sus pequeñas piernas agarrando su cintura. Era un hombre grande y más fuerte que la mayoría, pero llevar un peso casi muerto y una chica que llevaba un chaleco de Kevlar mientras evadía las balas era una tarea hercúlea.


Dios ayúdame. ¡Por favor, ayúdame a salvarlas!



Ni siquiera las conocía, pero se sentía más cerca de Leticia y Janina que nadie en esos momentos.


—Mire, señora. Sólo un poco más. Por favor, aguante ahí. Podía oír las sirenas. Esperanza. A pocos metros de distancia.

Las balas volvieron a sonar. Esta vez, él las sintió rasgar su cuerpo. Cayó al suelo de rodillas. Gruñendo salvajemente, soltó a Leticia y disparó hacia atrás.


—¡Hijos de puta!


Intentó levantar a Leticia otra vez.


—Oficial, déjeme... ¡Por favor! Salve a mi hija... ¡Sálvela a ella! Janina... te amo... —Leticia estaba luchando para seguir respirando.


Janina, que había estado callada todo el tiempo, comenzó a llorar.


—¡Mamá! ¡Mamá!


Miró con impotencia a Leticia tendida en el suelo, su fuerza vitalrápidamente dejando su cuerpo, y su corazón se estaba rompiendo por la niña en sus brazos. Leticia tenía los ojos húmedos, implorando.


—Está bien... ve... por favor, vete... salva a mi hija... dile a mi marido que lo amo.


Pensó que estaba muerto después de que Jamie murió, pero este momento le demostró lo contrario. Era una decisión que incluso el hombre más endurecido tendría dificultades para tomar, pero no había tiempo que perder.


Se levantó y abrió fuego, volvió a cargar y disparó. Luego disparó contra la entrada, sosteniendo a Janina con fuerza. Estaba abierta. Cualquiera que pasara por allí era un objetivo claro. Pero era la única manera de salir, y ya estaba sopesando las probabilidades.


Las balas lo persiguieron, golpeándolo una y otra vez. Pero todavía estaba de pie. Todavía vivo. Su adrenalina estaba en plena marcha. Él esperaba poder llegar fuera antes de que su creador cerrara su visión para siempre.


Dios mío, déjame llevar a esta niña a salvo, entonces puedes llevarme. Dame esta última oportunidad para salvar a alguien.


Janina llevaba su Kevlar, pero él la cubrió con sus brazos, protegiéndola, asegurándose de que ninguna bala le tocara la piel.


Él despejó la entrada. Luces parpadeantes. Corrió más duro, usando todas sus fuerzas. Hasta que le fallaron las piernas.

  


  
    Capítulo 1


    
 LA HEREDERA


Nueva York


JANINA MIRÓ a su reflejo en el espejo de cuerpo entero. Se puso un traje de negocios que sería su armadura para esta reunión. Era el día que había estado esperando.


Hoy, ella asumiría el control de todo el patrimonio de su padre, incluido el ascenso a la posición de CEO en el Grupo Fullerton, la compañía que su padre fundó hace treinta años, que ahora era un conglomerado y uno de los más grandes de América. Aunque técnicamente era la única heredera de Nathan Fullerton y su testamento fue leído cuando se puso muy enfermo hace tres meses, había un codicilo que se leería hoy antes de que pudiera tomar la posición de CEO. Pero sabía que no era nada que no pudiera manejar. Ella no había pasado el último año rompiéndose el culo día tras día para ser retrasada por un asunto trivial como éste.


Hoy era también su cumpleaños, su vigésimo primer cumpleaños para ser exactos. Más tarde, haría una fiesta para celebrar; no su cumpleaños, sino su nueva posición en el Grupo Fullerton, su lugar por derecho.


Satisfecha con su aspecto, salió de su dormitorio y tomó la escalera sinuosa. Descender sobre estos peldaños era un ritual para ella todas las mañanas. La calmaba y la preparaba para sus tareas para el día. Trabajar en un ambiente cutre, dominado por chovinistas y misóginosera desalentador, pero estaba aprendiendo a lidiar con la mayoría de ellos.


Contuvo el aliento cuando estaba a medio camino. Sabía que estaría allí esperando por ella antes de que lo viera.


Jared De Lucca.


Se levantó de un sillón al pie de la escalera. Sus oscuros ojos marrones se encontraron con los de ella. El latido de su corazón se aceleró al verlo. Redujo la velocidad de su descenso para no tropezar en sus stilettos de 4 pulgadas de alto.


Dios, últimamente estaba empeorando. Ella lo quería. Su guardaespaldas. El único hombre en quien confiaba con su propia vida todos los días y todas las noches de su existencia.


Ella era sólo una niña cuando Jared entró a trabajar con su padre y creció con él como su sombra. Ella era la única hija de su padre y Nathan Fullerton estaba paranoico por su seguridad después de ese secuestro que resultó en la muerte de su madre. Fue hace años, pero cada vez que pensaba en ese día, agradecería al cielo por este hombre. Él tomó balas por ella ese día. Él casi murió.


—Jared —le saludó educadamente con una pequeña sonrisa.


—Janina —respondió con su voz de barítono, con los ojos indescifrables. Lo que daría por ver una sonrisa en esa hermosa cara. Hacía siglos que no le sonreía. El tipo de sonrisa que solía darle cuando era más joven. Solía iluminar toda su cara. Se desvanecieron cuando llegó a la universidad. Ella no sabía lo que pasaba, pero echaba tanto de menos al viejo Jared.



—¿Puedo? —Señaló su maletín. Siempre un caballero.


Ella se lo entregó. Sus dedos se rozaron. La electricidad se encendió con ese simple toque. Su cuerpo se calentaba tan temprano en la mañana. Su olor a recién duchado fue recogido por su nariz y ella inhaló profundamente cuando su cuerpo reaccionó a estos estímulos simples que sin saberlo exudaba.


—¿Vamos? —preguntó.


—Sí. A la oficina. Ya sabes qué día es.


—Sí —dijo simplemente y se volvió.


Esperó a que él hiciera una pausa y dijera ―feliz cumpleaños, pero estaba decepcionada. Solía ser el primero en saludarla, y siempre con un pequeño regalo.


Caminó delante de ella, y ella se recreó la vista con Jared De Lucca. Era muy alto y construido como si pudiera romper un tronco de árbol con sus propias manos. Sabía que su cuerpo era magnífico bajo su ropa. Había sido una voyeur últimamente, espiándolo desde su dormitorio en el tercer piso mientras nadaba en la piscina cuando hacía demasiado calor este verano. Estaba marcado por todas partes; sus músculos estaban tan definidos incluso a distancia. Pero los tenía todos cubiertos diariamente en trajes oscuros y formales. Lo que daría por verlo de cerca, escudriñar cada centímetro de él. El simple pensamiento hizo que sus músculos internos se apretaran en un dulce dolor.


El Phantom3ya estaba estacionado en la calzada. Abrió la puerta de la limusina para ella. Entró. Subió con ella y se sentaron uno al lado del otro.


La limusina comenzó a alejarse de la entrada de la mansión Fullerton, su hogar sólo en los últimos tres meses de su vida. Bueno, en realidad no estaba sola. Llevaba a Jared con ella todo el tiempo, dondequiera que fuera, pero mantenía una distancia profesional entre ellos, nunca fallando en sus deberes, nunca cruzando sus fronteras, pero sabía que él era la única persona con la que podía contar en cualquier cosa.


Ser la única hija del financiero e industrial Nathan Fullerton tenía sus pros y sus contras. En primer lugar, su círculo social era extenso, pero su padre siempre había inculcado en ella que no confiara en nadie, excepto Jared. Como resultado, había desarrollado un radar integrado para los oportunistas, ya que estaban pululando por todas partes que iba, listo para morder un pedazo de ella si tenían la oportunidad.


El intercomunicador se estremeció.


—¿Dónde, señor? —La voz del chófer la interrumpió.


—La torre Fullerton —Jared empujó un botón y habló.


Hubo una respuesta afirmativa de Marshall, el chofer. Otro vehículo con tres guardaespaldas más los seguiría.


Sí, no era simple ser la hija de un millonario que también era un hacedor de reyes. Su padre había hecho enemigos sosteniendo económicamente a varios candidatos a la presidencia, incluso el que actualmente se sentaba en la Casa Blanca. La cosa con tener amigos en sitios muy altos e importantes era que también se heredan a susenemigos. De modo que su padre nunca se había repuesto de esa tragedia hace unos años. De ahí, los guardaespaldas permanentemente eran su sombra.


La débil esencia marina de la loción para después de afeitar de Jared, permanecía, estimulando sus sentidos dentro de la limusina. ¿Qué era esto con Jared que tanto la excitaba y la reconfortaba? Mientras era verdad que ella se sentía más segura con él, también sentía que estaba de alguna manera en peligro en su presencia. Era una contradicción sintiendo lo que la había estado molestando últimamente, pero no era una clase de amenaza de peligro real. Era algo más.


Estás en peligro de arruinar tus bragas hoy, como de costumbre.


Suspiró. Se tenía que encargar de este problema pronto. No podía tener esta clase de confusión carcomiéndola cuando comenzara con sus nuevas responsabilidades como Directora Ejecutiva del Grupo Fullerton. Llamaría a una junta inmediatamente después de la lectura del codicilo de su padre. Esta disposición de última hora la irritó ligeramente. ¿Qué podría ser esto? ¿Por qué su padre no incluiría todo en su primer testamento?


—¿Qué crees que es este codicilo, Jared? —le preguntó a la única persona en quien podía confiar asuntos como éste.


Él podía ser su guardaespaldas, pero Jared conocía todo el negocio de Fullerton, hasta lo concerniente al ámbito personal. Su padre había permitido a Jared estos privilegios. Jared era como de la familia, pero no lo era. Su relación no podía describirse en una sola palabra. Era más profundo que eso. Y, sin embargo, no podía definirlo en estos días.


—Sea lo que sea, estoy seguro de que será por tu propio bien, Nina —respondió en voz baja.


Siempre la llamaba por ese apodo, que secretamente le complacía. Eso era lo único que permanecía de los viejos tiempos a pesar de su distanciamiento ahora. Nadie, excepto sus padres, la llamaba Nina. Ella prefería que sus amigos y colegas la llamaran Jenna porque sonaba más madura, pero con Jared, siempre se sentiría como una niña, la princesa que protegería de los grandes lobos malos. No había duda de que iba a matar dragones para ella. Lo vio suceder de primera mano.


—Estoy un poco preocupada —continuó.


—No lo hagas. Todo va a estar bien.


Ella sonrió. Ésa era su línea favorita. Sus palabras de consuelo, también.


—Siempre dices eso.


—¿Qué?


—Que todo saldrá bien.


—Es verdad.


Ella se giró para mirarle. Fue muy raro. Rara vez hablaban en estos días, pero cuando lo hacían, ella sentía inmediatamente su fuerza levantando su espíritu en silencio.


—¿Y si no lo hace? ¿Lo harás mejorar?


No respondió durante unos instantes. Luego la miró también.



—Sabes que siempre hago lo mejor que puedo, Nina —dijo suavemente, pero sus ojos se volvieron súbitamente intensos.


Ella sintió que sus entrañas revoloteaban aún más. Sensaciones malignas se arremolinaban y se canalizaban en su núcleo, manifestándose en la humedad que se escurría entre sus piernas. Oh Dios, ¿por qué estos sentimientos la bombardearon esta mañana de todos los días? Ella se enfrentaría más tarde a los altos ejecutivos del Grupo Fullerton.


Sin embargo, sonrió, sintiéndose tranquilizada, sabiendo que siempre estaba allí cuando lo necesitaba.


Luego la sorprendió entregándole una pequeña caja rosa.


—Feliz cumpleaños, Nina. Quería saltar de alegría.

—¡Oh, Jared!


Ella abrió su regalo de cumpleaños. Un broche de Juliet Rose. Sabía que era su flor favorita.


No pudo evitarlo. Ella se inclinó y lo abrazó. Lo sintió frío, pero no le importaba. Necesitaba tocarlo. Sentirlo.


Ella iba a convertirse en CEO hoy, pero éste fue sin duda el punto más alto de su día.


—Gracias, Jared. Me encanta.










Janina pasó por el hospital en su camino a la oficina. Ésa había sido su rutina los últimos meses.


—Hola, papá —saludó a su padre, besando su mejilla pálida, luchando contra sus lágrimas. Nathan había perdido tanto peso. Parecía frágil, muy lejos del poderoso hombre que había dominado Wall Street durante más de dos décadas.


—Sabes qué día es éste, ¿verdad? ¡Sí, mi cumpleaños! Mi vigésimo primer cumpleaños. Ya sabes lo que eso significa, papá.


Su padre permaneció inmóvil, inerte en la cama. Esta habitación llena de sofisticados equipos médicos había sido la casa de su padre desde hacía algún tiempo. Nathan se desmoronó hace tres meses y entró en coma. Nunca había despertado desde entonces. Se enteró de que tenía un tipo raro de tumor cerebral y él lo había ocultado durante meses mientras buscaba tratamiento. Pero no había cura. Era inoperable.


Pero no estaba perdiendo la esperanza. No podía perder la esperanza, ni siquiera por un segundo. Mientras todavía respiraba, incluso con la ayuda de máquinas, siempre podría esperar por un milagro.


—Eres tan injusto, ya sabes, faltarás hoy en mi cumpleaños. ¿Por qué no te despiertas ahora, papá? Vamos, has estado durmiendo en esta horrible habitación durante demasiado tiempo. ¿No extrañas la cama en casa?


Ella tomó su mano y la besó. Se sorprendió de que no estuviera tan frío como antes.


—Te extraño mucho, papá. Por favor vuelve a mí. Estoy tan sola. Me siento tan sola. Bueno, está Jared, pero podría estar viviendo con un fantasma en estos días. No sé qué pasa con él, pero a veces pienso que me odia. Pero, por supuesto, no puedo encontrar ninguna razón para ello. No soy nada más que agradable con él. Aunque últimamente me siento extraña con él... —Su voz se apagó, sonrojándose. Miró a Jared fuera de la UCI. Parecía preocupado por su teléfono, pero allí parecía un centinela.


—Sí, realmente me está poniendo nerviosa con su indiferencia últimamente. Aunque él me dio un lindo broche hoy para mi cumpleaños y me encanta. Su dulce humor duró exactamente cinco minutos y ahora vuelve a ser un robot —Ella suspiró y presionó la mano de su padre en su mejilla—. Me pregunto qué hay en ese codicilo.¿Qué has agregado, hmm?


Miró fijamente a su padre, deseando que abriera los ojos. Pero por supuesto, no lo hizo. Esperaba que al menos pudiera oírla. Ella le tocó la frente con reverencia.


—Te amo, papá. Te veré mañana —susurró. Ella se levantó en silencio y salió de la UCI.

  


  
    Capítulo 2


    
 EL CODICILO





—¡¿QUÉ?! ¿ES esto una broma, señor Jennings? —Janina no pudo contener su conmoción y su ira.


—Me temo que no, Jenna.


—Pero... ¡Pero esto es absolutamente insano! ¡Mi padre nunca me haría esto!


—Me temo que lo hizo.


Miró fijamente al hombre mayor, sin palabras. El Señor Jennings había sido abogado de su padre desde que recordaba y estaba a cargo de facilitar la voluntad de su padre. El señor Jennings era cercano a su padre y también amaba al viejo abogado, pero esta revelación puso sus planes de cabeza.


Ella dejó caer su mano en la mesa de conferencias con un golpe seco.


—¡Esto es absurdo! Dígame, señor Jennings, ¿qué puedo hacer con esto?


—Lo siento, Jenna, pero el codicilo es muy claro. Es irrevocable. Ella se levantó.



—Lo haré revocar. Haré algo. Mi padre está incapacitado en este momento, así que esto me da el derecho de decidir por él. Tengo edad ahora. Soy su única heredera. ¡Te estoy diciendo que lo impugnes!


—Por favor, siéntate, Jenna —dijo amablemente el abogado.


Se sentía avergonzada por perder la paciencia frente al abogado que había sido leal a su padre durante décadas.


—Lo siento, señor Jennings, pero esto es sólo un gran shock para mí...

—Ella puso su mano en su frente, tratando de calmarse.


—Está bien. Escucha. Tu padre hizo este codicilo hermético. Cumples con él o esperarás otros cinco años para tomar el control. Este codicilo también contiene una extensión.


¡¿Había más?!


—¿Y qué es? —preguntó con furia. Ella amaba a su padre, pero esto era simplemente inaceptable. ¡Totalmente injusto!


—Si no lo cumples dentro del tiempo especificado aquí, que es un máximo de seis meses, tu padre ha designado a Donovan para ser el CEO durante los próximos cinco años. Lo sucederás después de eso. El señor Charles Wilcox se sentará en tu nombre en la junta.


—¿Donovan? —Explotó cuando oyó el nombre del hombre. El padre de Donovan, Lucius Burton, era el siguiente mayor accionista del Grupo Fullerton. Lucius actualmente se desempeñaba como el CEO de actuación, mientras que la junta esperaba por el desarrollo de la condición de Nathan, pero la salud de Lucius había estado fallandoúltimamente, también. Donovan, como ella, era vicepresidente de la corporación y ella odiaba sus entrañas. El tipo era el epítome de la misoginia.


—¡Cinco años! Pero, ¿qué hay de malo en este momento? ¡Estoy lista para tomar el relevo y usted lo sabe!


—Sí, sé que estás lista, pero no soy tu padre y esto —le dijo el señor Jennings, señalando a la superficie de la carpeta que contenía el codicilo—, es su última voluntad. Nada más.


Ella negó con la cabeza, con los ojos cerrados. Estaba tan segura de que asumiría el puesto como CEO y Presidenta de la Junta del Grupo Fullerton hoy. Pero no iba a suceder.


Quería estallar en lágrimas de frustración, pero no le mostraría eso al señor Jennings. Era un despliegue de debilidad y estaría maldita si dejara que alguien la atrapara pareciendo agitada, o peor, derrotada. Pero ella estaba furiosa por dentro.


¿Por qué, papá? ¡¿Pensé que me amabas?! ¡¿Por qué?!





En el momento en que Janina terminó con el señor Jennings, llamó a una reunión ejecutiva rápida, asegurándose de que Donovan estuviera allí. Estaba sonriendo como si supiera algo. ¿Era posible que Donovan supiera del codicilo? Ella confiaba en el Señor Jennings, pero después de hoy, ella sería más cuidadosa de cada uno de los involucrados.


Sin embargo, tenía que demostrarles que era capaz e inquebrantable. Los hombres hacían una política corporativa sucia y ella no quería quepensaran que estaba teniendo dudas sobre su liderazgo. Pronunció un breve, pero enfático discurso.


—Caballeros, yo estaba segura de que sería su nueva Director General hoy, pero hay un inconveniente técnico que retrasará el orden de las cosas. Pero nada que no pueda manejar. Tengan la seguridad, sin embargo, que voy a estar liderando esta corporación pronto. Mientras tanto, estaré tomando un breve descanso del trabajo. Cuando regrese, me gustaría escuchar los informes financieros de todas las filiales, así que trabajen en eso mientras me ausento.


—¿Por qué el descanso? —preguntó Donovan. Ella le dedicó una falsa sonrisa fingida.

—Para prepararme más para mis nuevas responsabilidades, por supuesto. Pero no te preocupes, me verás antes de lo que piensas.


Cuando salió de la sala de conferencias, ya estaba segura de lo que haría.




Jared al instante supo que estaba molesta, incluso a treinta metros de distancia.


Con los años, había desarrollado un sexto sentido cuando se trataba de Janina. Desde que él la había salvado de los secuestradores, se había convertido en un elemento integral en la vida de esta niña. Pero ya no era una niña pequeña, sino una joven y bella mujer.


Jared había dedicado una década de su vida a Janina hasta ahora. Noera su intención. Sólo sucedió. Aquellos momentos cruciales en que ella se aferraba a él, sus pequeños brazos aferrándose a él por su vida mientras corría del almacén en medio de una lluvia de balas, su cuerpo sangrando, sus latidos de corazón habían sido uno, sus respiraciones entrelazadas. Parecía que para siempre.


Leticia Fullerton pereció en ese intento de rescate y nunca se había perdonado por no poder salvarla. Como penitencia, prometió mantener a la hija de Leticia siempre a salvo.


Nathan había quedado devastado cuando Leticia murió y le había pedido que fuera guardaespaldas de tiempo completo de Janina. Poco Nathan sabía que Jared no podía obligarse a irse, aunque quisiera. No era el salario exorbitante que Nathan le había ofrecido lo que lo hizo quedarse. Janina se convirtió en su nuevo propósito en la vida después de nadar en un mar de desesperación durante meses después de la muerte de Jamie, sin saber qué hacer a continuación.


Habían pasado muchos años desde aquella tragedia y aquí estaba, todavía paranoico cada vez que sentía que estaba en algún problema. Le daría señales de que se pondría inmediatamente en contacto. Como ahora. Estaba caminando con confianza junto a algunos de sus ejecutivos masculinos que estaban pendientes de cada palabra, pero sabía que estaba molesta. Casi podía oler su ansiedad y él reaccionaba a ella, su adrenalina se alzaba.


La vio despedirse de sus empleados y se dirigió a la limusina que la esperaba. Le abrió la puerta.


—¡Jared! —exclamó su nombre en el momento en que había cerrado la puerta y se había instalado a su lado.


—¿Qué es? —Su rostro ahora mostraba lo que sentía por dentro. Le gustaba que tuviera una fachada fuerte delante de todos los demás, pero con él ella era sólo una niña que buscaba su protección.


—¡No puedo creer que papá hiciera esto! Oh, ¿cómo podría?


—Cálmate, Nina.


Suspiró y se dejó caer en su asiento.


—No conseguí la posición de CEO.


—¿Por qué?


—Papá tiene un codicilo. Y si no cumplo, tendré que esperar otros cinco años antes de convertirme en CEO.


Jared sabía que esto era algo enorme. Nathan no le haría esto a su hija si no tenía una razón válida. Nathan amaba a su hija más que a su propia vida. Jared fue testigo de eso todos estos años.


—Bueno, ¿de qué se trata el codicilo?


De pronto se volvió hacia él, con los ojos frenéticos.


—Jared, prométeme que me ayudarás. No tengo a nadie más para ir por esto. Sólo tú.


Tragó saliva. De repente, su corazón se estrelló en su caja torácica.

¿Qué diablos podía tener este codicilo que la hacía parecer tan desesperada?


—Dime.


—Debes prometérmelo primero.


—Nina.


—Dijiste que siempre me protegerías. Bueno, necesito tu protección ahora. Tan mal.


Eso era como recordarle su sagrada alianza.


—Sabes que te protegeré con mi vida, Janina. Parecía aliviada.

—El codicilo declaró que debo producir un heredero o perderé la posición a favor de Donovan Burton —Incluso él no estaba preparado para esa sorpresa. ¿Qué diablos, Nathan?


—No puedo perder esta oportunidad, Jared. Tengo la sensación de que están planeando algo que me impida asumir el control y si los dejo, ¡lo harán! ¡No puedo esperar más de cinco años!


Casi no quiso preguntar, pero fue obligado por el deber.


—Entonces... ¿qué estás diciendo, Nina?


—Debes hacerlo.


La miró inexpresivamente. Sabía lo que quería decir, pero se negó a creer que ella le estaba preguntando. ¡¿Él?!


—¿Qué…?


—Debes dejarme embarazada.


Diciéndolo en voz alta sintió como si una bomba estallara entre ellos. Ella debía estar bromeando.


¡¿Bien?!


Pero sus ojos sólo tenían resolución y determinación. Había tomado una decisión antes de que ella se lo contara.


—No —respondió él con aplomo.


—No puedes decir que no. Me lo prometiste. Se recostó en su asiento, evitando sus ojos.

La idea de impregnarla se precipitó como una inundación de excitación en su entrepierna que lo puso instantáneamente duro como nunca había estado antes.


¡Jesús!


—Jared.


—¡No! —le gruñó a ella.


Ella saltó hacia atrás ante su áspera voz. Nunca había levantado la voz con ella. Parecía herida. Él no tenía la intención de gritarle, pero ¿qué coño...?


Empujó el botón y ladró a Marshall para llevarlos a casa.


—Jared.


—Ni una palabra, Nina.


Ella se hundió en su asiento con desaliento.


Se sentó rígido en su propio asiento. En realidad, rígido era un eufemismo.


En los últimos años, había hecho un esfuerzo monumental para reducir su deseo por Janina, y había tenido éxito hasta ahora. Pero ella rompió todo eso con sólo una frase. ―Déjame embarazada.


Estaba teniendo a la madre de todas las erecciones sólo por eso y tenía que apretar los puños para evitar agarrarla, sentarla en su regazo y hacerla rogar por su jodido comando. Justo aquí en la limusina en medio de la ocupada Manhattan.

¡Dios, ayúdame!
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 LA PROPOSICIÓN






JANINA HABÍA estado paseándose inquieta en su dormitorio durante horas, pensando.


De acuerdo, tal vez ella lo había sorprendido. Quería comentárselo a Jared suavemente, pero se dejó llevar por el momento en que estaban solos en la limusina. Quería decírselo de inmediato, segura de que él la ayudaría.


Estaba equivocada. Su enfático rechazo la dejó atónita. Ahora estaba perdida.


Tenía opciones. Encontrar una clínica de fertilidad discreta y confiable y tener una fertilización IV (in vitro). Pero eso la asustaba y si quería un hijo, que ella tenía que desearlo más pronto que tarde, el padre debería ser al menos alguien a quien conocía muy bien. No conocía a nadie tan bien como Jared.


Tenía que ser Jared.


Estaba herida por su rechazo, avergonzada también. Sabía que era atractiva. Las revistas de moda la habían llamado belleza clásica. Claro, ella no se vestía demasiado sexy o revelaba demasiada piel puesto queprefería la ropa elegantemente conservadora, pero nunca le faltó la admiración masculina. Aunque estaba el hecho de que ella era sexualmente inexperta. Pero de nuevo ella no le pidió que tuviera relaciones sexuales. Ella le preguntó directamente por su ayuda para conseguir estar embarazada. Había una enorme diferencia.


Podrías seducirlo.


Ella se mordió el labio inferior. No sabía nada de seducir a un hombre. Todos estos años ella estuvo empeñada en terminar sus estudios lo más pronto posible y no había espacio para los hombres y las relaciones.


Había sido adelantada dos veces en la escuela secundaria, así que fue a la universidad a la edad de dieciséis años. Se graduó con una licenciatura en Negocios a los veinte años y había estado trabajando como vicepresidenta en el Grupo Fullerton durante un año mientras estaba cursando su maestría. No quería que la junta dudara de que era capaz de suceder a su padre después, a pesar de su corta edad.


Nunca había tenido una relación. Ella rara vez socializó por el afán de encontrar un novio potencial. Prefería estar en compañía de personas que pudieran enseñarle a dirigir una gran corporación, que estaban casados en su mayoría y eran viejos. Luego estaba Jared, que estaba con ella casi 24/7 y se convirtió en una extensión de sí misma. No había nadie en quien confiar más que Jared. Estaba segura de que su padre lo aprobaría también.


Pero Jared no la quería.


No. Éste no era el momento de vacilar o dudar de sí misma. Ella tenía una misión que cumplir en unos pocos meses o Donovan se sentaría en su trono pronto. ¡Sobre su cadáver!



Ella quería hablar con Jared de nuevo mañana cuando se hubiera enfriado, pero no podría dormir esta noche con esta incertidumbre en su cabeza. Tenía que responderle ahora.


Fue al baño y comprobó su apariencia. Luego marcó su número. Ella se sintió aliviada de que lo recogiera de inmediato.


—Jared, necesito que subas.


—¿Por qué?


Siempre que había deseado su presencia en el pasado, nunca le había preguntado por qué. Sólo estaba allí en un abrir y cerrar de ojos. Ahora le preguntaba por qué en ese tono impaciente. Ella frenó su irritación.


—Necesito hablar contigo.


—Podemos hacerlo mañana. Duérmete ahora. Ya es tarde.


—Son sólo las nueve de la noche. Quiero que hablemos ahora.


—No seas tonta, Janina.


Sonaba como si estuviera amonestando a una niña petulante lo que aumentaba su ira.


—Te estoy ordenando que subas ahora.


—Ve a dormir. Te veré mañana.


—Jared, si no vienes ahora mismo, iré a tu habitación.



Le oyó hablar y cortar la llamada. Ella sonrió y esperó.








¿Qué quería la pequeña bruja ahora?


Jared pensó en oponérsele, pero conocía a Janina. Recorrería la mansión gritando su nombre.


Ella estaba en uno de esos estados de ánimo en los que estaba decidida a conseguir las cosas a su modo. Maldición, estaba muriendo por darle lo que quería. Pero después de eso, ¿qué? ¿Qué les pasaría a ellos?


Estaba bien siendo su guardaespaldas.


Mentiroso.


De acuerdo, estaría más allá de ser su amante. Pero incluso si su pequeña Nina había estado encabezando todas sus fantasías durante años, realmente no sabría qué hacer con ella si cruzaban esa línea.


Nunca había tocado a una mujer desde que se encontró por primera vez masturbándose con la imagen de Janina una solitaria noche. Fue entonces cuando había cumplido dieciséis años. Al principio, casi se sentía culpable y avergonzado. Se había sentido como un monstruo pervertido por profanarla en su mente.


Pero había aprendido a aceptar sus debilidades humanas en lo que se refería a Janina. Ella era su debilidad, su talón de Aquiles. Moriría porella. En consecuencia, vivía para ella.


Durante todos estos años se había relegado a lograr la liberación sexual a través de sus manos mientras la jodía en todos los sentidos posibles en su imaginación. No podía arrastrarse a sus valiosos recuerdos apaciguando su lujuria en un cuerpo al azar para poder liberarse. Janina no tenía que saber esto. Se había asegurado de nunca darle indicios de que se sentía así por ella.


Su teléfono volvió a sonar. Su nombre parpadeó en la pantalla. Sacó la pistola de la mesa de al lado y salió de su habitación.






Hubo un golpe en la puerta.


El corazón de Janina golpeo duro contra su pecho. El revoloteo de su estómago se intensificó.


Mierda. Cálmate. Sé formal. Tienes que convencerlo de los méritos de este arreglo.


—¡Adelante!


Jared entró en la habitación y la cerró. Janina tragó saliva, su garganta se secó.

Se quedó allí con un par de pantalones vaqueros desgastados y unacamisa negra sin mangas que mostraba sus enormes brazos con los músculos tensos. Parecía que se veía más alto y más grande dentro de su dormitorio, en el que rara vez estaba.


Un infierno de hombre.


El padre de mi bebé.


Sí.



—¿Qué ocurre, Janina? —preguntó impacientemente.


Muchacho, él estaba molesto. No podía culparlo. Pero no permanecería así por mucho tiempo. Lo conocía demasiado bien. No podría negarse; ella se aseguraría de eso.


—Jared... por favor, sentémonos y hablemos —Hizo un gesto hacia el área del recibidor en la antesala.


—No. Di lo que quieras decir. Esto no tomará mucho tiempo, ¿verdad?

—Puso algo en la mesa de la consola cerca de él. Su pistola.


Por el firme gesto de su mandíbula y su expresión cerrada, sabía que todavía estaba decidido a rechazarla.


—Jared, si no puedo ser CEO ahora, perdería la oportunidad a manos de Donovan y una vez que él esté dentro, sé que él haría todo para permanecer allí. Tiene ideas para el Grupo Fullerton con las que no estoy de acuerdo, pero tiene carisma con la junta. Él puede convencerlos de ir con él porque tiene más experiencia en asuntos corporativos que yo. No quiero que el legado de mi padre sea manejado por manos equivocadas, Jared. No sé por qué papá redactó ese codicilo. Esto realmente me sacó de balance. Pero no tengo tiempo para pensaren sus razones. Tengo que pensar en Grupo Fullerton y mi tiempo está pasando.


Él sólo la miró fijamente.


—El codicilo es irrevocable. Tengo que cumplirlo o Donovan reinará sobre la compañía durante los próximos cinco años. Perdería la influencia en la junta por entonces y sería muy difícil para ellos confiar en mí después de Donovan y ellos podrían rechazar mi sucesión. Conozco sus costumbres. Es astuto. Él ha estado tratando de socavarme a cada paso el año pasado. Sabes esto, ¿verdad?


Todavía no respondió.


—Por favor, Jared. No tengo a nadie más a quien pueda pedirle que me ayude con esto. Eres el único en quien confío. Sé que lo entenderías.


Continuó mirándola, su rostro estoico. Estaba desesperada ahora.


—Lo haré a tu manera, de cualquier manera. Sólo... ayúdame... ayúdame a tener un bebé. No sé qué más hacer, Jared. Y no quiero un bebé de un extraño o algún donante anónimo. Quiero que mi hijo al menos conozca a su padre.


Silencio.


—Sé que no me encontrarás lo suficientemente atractiva como para que tú... —Sus mejillas se calentaron cuando sus ojos ardieron—. Te pagaré. Di tu precio...


Sus palabras fueron cortadas cuando de repente se movió. Ella tragó nerviosamente mientras caminaba hacia ella como una pantera gigante,un ligero andar para un hombre tan grande.


Se detuvo hasta que sólo unos pocos pies los separaron
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 EL NEGOCIO






ELLA QUERÍA a su bebé. No sólo a su bebé. A él. No quería que nadie más fuera el padre de su hijo, sino él.


Jared no podía creer lo que estaba sucediendo.


¿Qué haría una mujer joven y bella, con una riqueza asombrosa y alta posición en la sociedad, con un guerrero envejecido, con cicatrices de batalla como él, que no tenía nada que mostrar sino recuerdos feos de una vida violenta? Pero esta noche, él no sabía qué elementos cósmicos en el universo habían conspirado para hacer que esto sucediera.


Debía ser el hijo de puta más afortunado de este lado del planeta.


—Por favor, di algo —dijo Janina en voz baja, muy ansiosa.


Podía sentir la sangre palpitante en su corazón, sus entrañas, en sus bolas, llenando su eje para estallar. Mierda, no se dio cuenta de cuánto tiempo la había estado deseando hasta este momento. Pero no quería joderlo. Quería estar seguro de que ella sabía lo que estaba haciendo.


—Tienes que estar muy segura de esto, Janina. Después de cruzar la línea, no hay vuelta atrás.



Su lengua rosada salió corriendo para mojar sus labios, enviando ondas de choque a su polla.


—Estoy muy segura.


Se preguntó cómo se sentiría si esa pequeña lengua se deslizase sobre su piel.


—Soy mayor que tú por dos décadas. ¿Te das cuenta de eso?


—Sí. ¿Es un problema para ti?


Casi lanzó un suspiro de alivio. Eso lo había molestado de seguro, pero sabiendo que no le importaba, le hacía querer dar volteretas en la habitación.


—Tengo edad como para ser tu padre.


—No. Tienes la edad perfecta para ser mi amante.


Sintió que presemen escapaba de él. Maldita sea la forma en que lo miraba. Podía ser lo suficientemente joven como para ser su hija, pero seguramente no le estaba dando una mirada filial. Ella lo miraba como una mujer que anticipa un paseo caliente y salvaje.


Su mano se movió para tocar un mechón de su largo pelo rubio cobrizo. Era la primera vez que la tocaba deliberadamente con el deseo sexual que corría por su cuerpo. Casi tenía miedo de hacerlo. Ésta era Janina, su pequeña princesa. Había estado cuidando de ella durante tanto tiempo, asegurándose de que jamás le ocurriera ningún daño. Y ahora... Dios, le estaba pidiendo que la tocara. Para tomarla. Para dejarlaembarazada.


Había aceptado hace mucho tiempo que era un hermoso sueño que permanecería dentro de él mientras viviera, los anhelos más profundos del cielo de un hombre solitario. Pero el cielo se había abierto para él.


No podía creerlo, pero estaba delante de él, esperándolo, suplicándole. Lo conocía demasiado bien. Sabía que no podía negarse. Y no quería hacerlo.


Dios, no podía apartarse de este milagro.


—No soy un muchacho, Janina. Soy un hombre. Soy demasiado viejo para ti, de hecho, y he hecho un montón de mierda fea en la vida. Así que debes estar segura de que esto es realmente lo que quieres, que yo soy realmente lo que quieres porque no voy a ir a una clínica y lanzarme en un cubículo solitario para que mis espermatozoides fertilicen tu óvulo en algún estúpido tubo de ensayo. Ese no soy yo. Si quieres a mi bebé, voy a entregarlo a tu vientre a mi manera. Eso significa que voy a estar dentro de ti. Voy a follarte duro, una y otra vez, te llenaré con la cantidad de esperma que necesites hasta que estés embarazada. ¿Puedes manejar eso?


Sólo pretendía intimidarla con sus palabras vulgares, dándole la última oportunidad de retroceder de esta locura que ella proponía. Pero selló su destino. Sus manos se acercaron para tocar su pecho.


—Estoy de acuerdo con eso. Santa mierda.


—Entonces, ¿cuándo quieres que comencemos a... hacer este bambino?


—Esta noche.


—¿Ahora?


—Quiero quedar embarazada lo más pronto posible, y es el comienzo del mes, y podría ser fértil la próxima semana —Ella estaba hablando precipitadamente—. Quiero que estemos, uhm, haciéndolo mucho la próxima semana, pero...


—¿Pero?


—Sabes... nunca he estado con un hombre, ¿bien?


Casi tiró su carga en ese momento. Por supuesto, él sabía esto. Él fue su perro guardián durante años y seguro como el infierno que se aseguró de que ningún calenturiento llegara a ella hasta que estuviera jodidamente lista. Pero la verdad era que probablemente nunca estaría listo para el día en que Janina fuera sexualmente activa. ¿Cuántas veces había agradecido su obsesión por la compañía de su padre porque había consumido toda su atención durante todos estos años? Los hombres nunca le habían interesado. Todavía.


Ahora está interesada en ti.


Quiso arrodillarse en gratitud. No soy digno. Señor, sé que no, pero has hecho que esto suceda. Entonces tomaré este regalo. ¡La tomaré!


—Sí, sé que sigues siendo una virgen, cara mia —dijo suavemente, con el pecho lleno de orgullo, sabiendo que sería el primer hombre que le enseñara las alegrías del sexo.



Ella se ruborizó y apartó los ojos, mirando sus dedos extendidos sobre su pecho, inquietos con su camisa. Con su toque más débil y poco práctico, su excitación se encendía aún más.


—Dicen que duele la primera vez... y quiero acabar con eso ahora en lugar de más tarde para que podamos hacerlo a menudo la próxima semana, ya sabes, para asegurarme de quedar embarazada este mes.


Dios, ayúdame.


Su deseo era una gran necesidad en su estómago ahora. Ella levantó los párpados para mirarlo de nuevo.

—¿Está bien para ti?


La agarró por la cintura y la empujó con fuerza hacia él.


Ella jadeó sorprendida. Entonces su cuerpo se derritió en la rendición. Él besó sus labios, reclamando su dulce néctar por primera vez.
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 EL DESCUBRIMIENTO





JARED GRUÑÓ cuando probó su dulzura.


En sus noches solitarias, en la oscuridad de su habitación, se había complacido a sí mismo con los pensamientos de sus dulces labios. Pero al saborear sus labios de verdad, eran mejores de lo que jamás había imaginado. Enmarcó su cara en sus palmas y la saqueó más profundamente. Cristo, estaba deliciosa. Tan intoxicante.


En el fondo de su mente, sabía que debía frenarse. Ésta era su primera vez. Ella era pura. Éste era su primer beso.


Mierda, se comportaba como un animal, arrebatando sus castos labios. Se apartó.


—Lo siento, cara. Sé que no te han besado. Ella se lamió los labios como si lo probara.

—Hmmm —Ella le sonrió soñadoramente—. Sabroso.



Sus cejas se juntaron.



—¿O	has	estado	besando	chicos	a	mis	espaldas	en	la	escuela secundaria?



Ella se rió. Él sacudió un poco los hombros.


—No. Nadie en la escuela secundaria.


—¿En la universidad? —preguntó. Ahora se sentía doblemente posesivo con ella.


—Sí.


—¡¿Quién?!


—Jared, Jesucristo, ¿estás celoso de un piquito en los labios? Él gruñó y trazó su pulgar sobre sus labios.

—¿Sólo un piquito? ¿Estás segura?


—Sí. Sólo un piquito. Nada como tus besos.


Ahora le preocupaba si le gustaban sus besos o no.


—¿Quieres un piquito primero y progresar lentamente hasta...?



Qué cosa rara de preguntar. Cristo, ninguna mujer lo había vuelto inseguro como ahora. Había follado muchos coños en el pasado, pero con Janina, se sentía virgen de nuevo.


—No tonto. Tus besos están bien. Quiero más, Jared. Bésame más.



—Las cosas que quiero hacerle a tus labios pueden sorprenderte, cara mia.



—Muéstrame.


Él reclamó sus labios de nuevo, más suave esta vez. Suspiró y abrió ansiosamente su boca, resbalando su lengua contra el contorno de sus labios. Gruñó, todos los pensamientos de lentos y castos besos lo abandonaron. Le metió la lengua en la boca, hasta donde pudo.


Ella se hundió contra su cuerpo y él sostuvo su peso. La levantó en sus brazos y entró en la cámara interior de su habitación. Su cama con dosel se alzaba y con cada paso que daba, su pene se hinchaba, anticipándose. Esa cama sería testigo de las cosas celestiales que haría con esta dulce niña.


Sus labios nunca dejaron los de ella mientras la depositaba en la cama, bajando para agacharse por encima de ella. Ella abrió sus piernas y le dio la bienvenida en su abrazo. Era lo más natural del mundo y no podía creer que fuera tan fácil para ellos transformarse en amantes.


—Oh, Jared —suspiró en sus labios.



Su cuerpo era suave mientras amortiguaba su peso, el montículo entre sus piernas se calentaba mientras él se frotaba con la cresta de su polla a través de la aspereza de sus vaqueros. No se atrevía a soltar a su monstruo. Aún no. Podría asustar la mierda fuera de ella. Incluso tenía miedo de mirarlo por sí mismo, sintiendo lo hinchado que estaba. Nunca se había sentido tan duro como si sus bolas estuvieran en llamas.


Se arrodilló entre sus piernas para mirarla. La iluminación de su habitación era perfecta, haciendo que su piel fuera dorada y tan suave que le dolía por tocarla por todas partes, descubrir cada pulgada de sucuerpo lentamente para no perderse ni un solo precioso detalle. Pero ella estaba ondulando debajo de él, suplicando que la tomase.


Tomó el dobladillo de su camisón y lo levantó por su torso, despojándolo de su cuerpo de una sola vez. Ella estaba desnuda debajo de él ahora excepto por sus bragas blancas, y él quería llorar de asombro, de gozo, de gratitud. Era extraño, sintiéndose tan excitado y emotivo al mismo tiempo. Raramente era esclavo de sus emociones, pero Janina era la razón por la que se despertaba cada mañana y por qué seguía mirando hacia el futuro.


Se quedó quieto mientras la miraba fijamente. Sus brazos se levantaron para cubrir sus tetas, sus jodidas tetas perfectas con las que había fantaseado un millón de veces.


—No, cara. Quiero mirarte.


Ella volvió a bajar los brazos. Ahuecó los globos gemelos con sus manos, inhalando bruscamente la firmeza y plenitud de ellos, y la suavidad, también.


—¿Se ven bien? —preguntó en esta voz de niña que tenía su polla hinchada y temblando dolorosamente.


Si no estuviera tan jodidamente duro, se habría reído. ¿Estaba burlándose de él? Sus tetas eran C’s perfectas, todo natural, y tan jodidamente hermosas que quería adorarlas. Y él lo haría.


Se abalanzó sobre ellas, frotando su rostro por todos lados. Él gimió. Esto era algo que sólo había hecho en sus sueños antes. Él inhaló su aroma dulce y limpio.


—Tienes las tetas más hermosas, cariño. No tienes ni idea de cuánto he deseado verlas. Tocarlas así —Él movió sus tetas, levantándolas. La visión de sus grandes manos envueltas en su delicada carne casi le hizo derramarse.


Lamió los globos carnosos, sin dejar ni un centímetro de piel sin tocar. Sus pezones estaban sombreados de coral y tan jodidamente lindos que quería mordisquear estos pedacitos toda la noche. Su lengua bailaba alrededor de ellos, evitando los pezones. Ella gimió, levantando su pecho para frotarse más fuerte en su rostro. Capturó un pezón en su boca y chupó duro, aplicando un movimiento rítmico. Sus dedos arañaron su camisa.


Se frotó contra su centro. La quería tan húmeda, por lo que no sentiría tanto dolor cuando finalmente entrase en ella. Se sentía más hinchado de lo que había estado antes, y temía herirla con su tamaño.


Chupó sus pezones alternativamente, ruidosamente. Todas sus experiencias sexuales se desvanecieron en el olvido hace mucho tiempo y sólo las imágenes vívidas de Janina permanecieron. Así que tenerla, tocarla de verdad ahora, se sentía como un colegial con su primera mujer. Y, sin embargo, sabía lo que quería hacer para que su cuerpo cantara y volara. No era un chico inexperto. Había imaginado cómo satisfacerla un millón de veces antes.


Sus pezones estaban duros y húmedos con su saliva, un matiz más profundo ahora por su voraz succión. Quería saber cómo de mojado estaba su coño para él.


Se arrodilló sobre el colchón y pasó las palmas por la longitud lisa de sus piernas. Era pequeña, su estructura ósea casi delicada, pero sabía que su bebé era mucho más fuerte.



Él levantó sus piernas para que descansaran a sus costados, exponiendo su coño a sus ojos. Su boca se hizo agua y su polla se tambaleó. Su montículo parecía un pequeño trozo de cielo que pronto descubriría. Él enmarcó sus manos alrededor de ese triángulo delicioso. Su suave carne cedió a sus dedos. Él corrió sus pulgares grandes en el centro y encontró que sus bragas ya estaban empapadas.


—Muñeca, estás tan mojada. ¿Esto es para mí? Ella asintió.

Enterró la cara en su V, inhalando el aroma almizclado de su excitación. Fue directamente a su cabeza y se dirigió hacia su polla. Ya era adicto a su olor.


Localizó su clítoris con los dedos y la frotó allí.


—¡Oh, Dios mío, Jared! —gritó, con la pelvis rodando en sincronía con los movimientos de sus dedos. Tan sensible a pesar de su inocencia.


—¿Cómo te sientes, Nina?



—Uhmmm, no sé... he estado mojada de esta manera desde hace algún tiempo. Cada vez que te miro... o pienso en ti... me pongo tan mojada.


Mierda, esto iba a terminar con él.



—¿Desde cuándo empezaste a pensar en mí y a mojarte para mí, nena?

—Él acaricio su clítoris a través de sus bragas mojadas, torturándose a sí mismo y a ella más. La quería loca de placer antes de que la tomara.


—No lo sé con seguridad. Mucho tiempo. Años.


¿Había estado tan ciego? Sí, ahora podía verlo. Siempre lo había mirado así. Como si ella lo quisiera. Realmente lo quería. No sabía cuándo empezó. Él deliberadamente lo ignoró. Tenía miedo de dar sentido a sus acciones. No quería quedar decepcionado cuando finalmente encontrara a un joven de su edad y se enamorara y se casara con el hijo de puta. El pensamiento lo había atormentado siempre, que algún día la perdería. Pero ahora, la idea de que ella también lo deseaba, había estado mojada por él... Dios, parecía demasiado bueno para ser verdad.


Pero ella se retorcía bajo él mientras la acariciaba. Ésta era la verdad justo ante sus ojos.


Él le quitó las bragas, descubriendo su dulce tesoro. Su coño sin tocar.


Incluso si ya estaba goteando presemen en sus pantalones y a punto de estallar como una bomba, hizo una pausa para mirar su coño.


El coño más hermoso que jamás había visto.



Era lisa, completamente afeitada. Sus labios eran dos delicadas tiras de cielo que enmarcaban su grueso y pequeño clítoris. El clítoris más hermoso jamás creado. Lo miró fijamente, pidiendo atención.


—¿Está... está bien?



Él la miró a los ojos. Ella parecía preocupada. Su corazón se derritió aún más, y su pene se puso aún más duro si todavía era posible.


—Tienes el coño más hermoso de mi mundo, muñeca.


—¿Has visto a muchos, supongo? —dijo, su tono, acusador.


Él sonrió, amando su tono posesivo. Si sólo supiera. Le pertenecía, en cuerpo y alma.


—Había	olvidado	todo	lo	que	había	visto	desde	que	empecé	a masturbarme con la imagen de tu coño hace cinco años.


Ella abrió los ojos. Era adorable que todavía pudiera sonrojarse cuando su coño estaba a un pie de su rostro.


—¡Jared!


—No fuiste la única que se mojó con los pensamientos de nosotros juntos, nena. He disparado un montón de semen en tu honor. Pero ahora, no se perderá como antes. Todo entrará aquí —Pasó su lengua por su raja.


Sus caderas se sacudieron y ella jadeó su nombre.


—¿Agradable?



Ella asintió sin decir palabra, su cara tenía esta expresión de asombro como si hubiera descubierto un nuevo juguete en forma de su lengua. Oh sí, él le mostraría cómo una lengua podía jugar con su pequeña perla.


—Hazlo otra vez, por favor.



Su polla pulsaba violentamente ahora amenazando con terminar precipitadamente con su placer, pero él no se perdería esto por nada del mundo.



—¿Nunca te has dado placer así, nena?


—¡Jared, no! Vamos, no puedo lamer mi propio coño. Él rió entre dientes contra su coño.

—¿Nunca has tenido curiosidad de jugar con este jugoso coño?


—¡No! ¡Cállate!


—¿Ni siquiera cuando empezó a mojarse imaginando mi polla dentro de ti?


—Yo no... yo era tímida...


—Me alegro, cariño. Me alegro de ser el primero en darte un orgasmo. Ahora mira cómo te lo doy.


Abrió los labios de su coño y expuso los pliegues internos. Ella estaba tan exuberante, reluciente con su crema. Su agujero era tan pequeño que tenía miedo de que ni siquiera su meñique pudiera encajar allí. Mierda, ¿cómo podría encajar su monstruosa polla dentro de este agujero virgen?


Él la lamió, saboreándola. Él gimió. Por fin, él la degustaría de verdad. Y mierda, éste era el coño más delicioso. Así era como sabía la inocencia. Limpio. Puro. Único. Adictivo.


—Oh Dios, eso se siente tan...



—¿Bueno? Dime lo bien que se siente, cariño.



—¡Tan bueno! ¡Es tan bueno!


Estaba babeando por todas partes, perdiendo su finura, deseando tener tanto de su gusto en su boca antes de que perdiera su mente. Cerró su pequeña abertura. Más de sus jugos fluyeron sobre su lengua y los tragó todos. Su pulgar frotó su clítoris en un movimiento rítmico, circular mientras la jodía con la lengua, tratando de relajarla un poco para su penetración.


Ella gimió incoherentemente, sus manos vagaban por su cabeza, sus caderas, girando. Dios, los sonidos que hizo. Quería oír eso todos los días de su vida.


Volvió a atacar su clítoris, aplicando todos los trucos que sabía al deleitarse con este pequeño haz de nervios sensibles. Estaba llorando ahora delirante, con la respiración irregular, las piernas rígidas.


Él sabía que estaba cerca de su primer orgasmo y él era tan jodidamente egoísta que quería que eso sucediera con su polla enterrada hasta la empuñadura en su coño virgen.


Hizo una pausa para quitarse la camisa. Luego se desabotonó los pantalones, dándoles patadas. Se agachó a cuatro patas por encima de ella, su polla de diez pulgadas apuntando hacia arriba rabiosamente como una daga entre ellos.


—Jared…



Él captó el miedo en sus ojos mientras miraba su polla. Si no fuera por su coño húmedo mirando directamente hacia él, habría hecho una pausa y tal vez se hubiera detenido. Pero ya era demasiado tarde paraeso.


Extendió sus piernas más anchas y colocó su erección dura entre sus suaves y húmedos pliegues. El primer contacto de sus genitales los escaldó y ambos se sacudieron con sorpresa.


Él era tan duro y ella era tan suave. El contraste era increíblemente placentero.


Jesús, esto iba a ser la mejor follada de su vida.

  


  
    Capítulo 6


    
 
EL ÉXTASIS





¡ERA ENORME! Terroríficamente enorme. Pero tan hermosamente grande. Su polla era un espectáculo para contemplar. Era oscura, larga y gruesa, adornada con venas que sólo la hacían parecer una escultura magnífica.


Janina estaba fascinada por cada cresta, línea y curva de su enorme polla. Ella nunca había visto una en persona antes, pero había visto fotos, y podía decir que la polla de Jared era extraordinaria.


Por un momento se preguntó cómo sería capaz de tomarlo sabiendo que todavía era virgen, pero ella confiaba en la naturaleza. Podía tomarlo. Tenía que. Esa polla grande y de aspecto salvaje iba a darle su precioso bebé. Lo tomaría todos los días hasta quedar embarazada.


—Jared... —Tocó la corona bulbosa. Levantó la mano cuando se sacudió como si tuviera vida propia.


Él aspiró su aliento ásperamente. Sus ojos volaron hacia su rostro.

—Lo siento... — Estaba avergonzada por su falta de experiencia. Deseaba ser más experimentada, para poder darle placer de la forma enque él se la había dado. Pero ella no sabía nada acerca de los penes y cómo manejarlos, especialmente en este estado.


—Lo siento, no sé mucho sobre complacer a un hombre, pero... De repente él agarró su mano y besó sus dedos.

—Nunca te disculpes por eso, cariño. Me alegra que no hayas tocado una polla antes en tu vida. No podría soportarlo si lo hubieras hecho — Su voz era áspera y temblorosa, sus ojos, intensos y brillantes, y ella podía jurar en ese momento que Jared estaba emocionado.


—No tocarás otra polla sino la mía, ¿me oyes? No podría soportarlo si quisieras a otro, Nina.


Su posesividad calentó su corazón y le hizo apretar su núcleo con el dulce anhelo de su última posesión. ¿Cómo se sentiría tenerlo dentro de ella? Ansiaba tocarlo allí, pero dudó.


Pero su deseo fue concedido inmediatamente.



Él guio su mano para rodear su polla. Ella jadeó débilmente mientras su palma se encontraba con una abrasadora y sedosa dureza. Era muy grueso, sus dedos no podían cubrir completamente su circunferencia. La sensación de él era indescriptible. Dios, él era hermoso. Ella quería esta hermosa cosa dentro de ella, ayudándola a hacer un bebé.


—¿Es mi mano pequeña o tu polla es demasiado grande?



Él se congeló, luego soltó una risita. Había pasado mucho tiempo desde que lo había oído reír y era el sonido más hermoso. Quería que riera más a menudo. Mucho de ahora en adelante.



—¿No tienes miedo ahora?


Su mano se apretó alrededor de él.


—Es aterrador, pero es el fabricante de bebes, así que... no es como si tuviera opción.


Él besó suavemente sus labios.


—Intentaré no hacerte demasiado daño la primera vez, pero va a mejorar, lo prometo.


Ella confiaba en él. Jared nunca la había decepcionado.


—Lo sé... —Ella arrastró su mano hacia arriba. La piel de su polla parecía seguirla y cuando ella la arrastró hacia abajo, fue con su movimiento, también. ¡Oh, wow, eso fue increíble!


Él gimió y ella sintió que sus músculos se tensaban.


—Dios, cariño...



Parecía gustarle, así que repitió el movimiento y pronto estableció un ritmo. Dios, él se sentía tan bien en su mano que su otra mano se unió a la fiesta. Pareció crecer más y más fuerte cuando lo acarició. Experimentando, ella tomó sus bolas. Eran suaves y, sin embargo, parecían levantar y dar más poder a su polla. ¡Fascinante!


—Nina, ¿estás segura de que no has hecho esto antes?



—No, sólo improvisando. ¿Lo estoy haciendo bien o...?



—Lo estás haciendo perfectamente. Sí... más apretado... así... —Se inclinó para besarla de nuevo, lamiéndola, empujando su lengua hacia adentro y hacia afuera mientras bombeaba su eje en sus manos. Ella podía sentir su energía creciente, justo allí debajo de sus dedos. ¿Cómo se sentiría dentro de ella?


Su corazón se sentía vacío ahora, y ella sabía que esto era lo que necesitaba. Sus dedos eran buenos, su lengua era grande, pero su polla le daría la última felicidad, estaba segura de ello.


—Jared...


—Sí, lo sé, nena —Él le apartó las manos de su polla y asumió el control—. Voy a hacerte mía ahora, mi Nina. ¿Estás lista para mí?


¡Oh, ella estaba más que lista!


—Sí.



Él extendió sus piernas más ampliamente. Luego abrió sus labios inferiores con los dedos y guio la cabeza de su polla a frotarse en su hendidura, deslizándose arriba y abajo, sumergiéndose en su afluente humedad por debajo y luego arrastrando la humedad hacia arriba, extendiéndola alrededor de su clítoris.


Ella observó cómo lo hacía, respirando con rabia, temor y placer creciente mezclándose dentro de ella. Él estaba frotando alrededor de su clítoris.


Sus músculos internos se apretaban más y más a medida que las deliciosas sensaciones se acumulaban, empujándola hacia algo...



Ella podía sentir que esto terminaría en algo realmente bueno porque no quería que él se detuviera. Su visión no podía enfocarse más y cerró los ojos, su cabeza golpeando de lado a lado en la almohada.


—¡Oh, Jared, eso se siente tan bien!


—¿Sí? ¿Quieres más?


—¡Sí! ¡No pares! ¡Dios mío, siento que voy a explotar!


—Sí, mi Nina, quiero que explotes por mí. No pelees contra ello, cariño... cede a ello...


Ella se aferró a sus hombros, sus piernas envolviéndose alrededor de su espalda mientras la presión dentro de ella amenazaba con arrastrarla a un lugar desconocido y tenía miedo de hacia dónde la llevaría, pero no quería que alguna vez se detuviera.


—Quiero que te vengas por mí, nena. Mi dulce Nina. Vente por mí.



Su clítoris estaba siendo azotado de la manera más deliciosa y su agujero estaba dando paso a una presión contundente. Ella jadeó y se congeló, deseando concentrarse en ese sentimiento.


Estaba penetrando suavemente en ella... y se sentía bien estar tumbada así.


—Jesús, Nina, estás tan jodidamente apretada... —gimió.



Las sensaciones exquisitas en la boca de su vientre se volvieron casi insoportables mientras seguía frotando su clítoris y empujando suespesor en su estrecho pasaje, expandiéndolo inexorablemente.


—Oh Dios, cariño. Tan jodidamente bueno. ¡Este coño!


Abrió los ojos y observó su rostro por encima de ella, suspendido en ásperos planos semejantes al placer y dolor extremo, y era exactamente lo que ella sentía al llegar al punto de ruptura.


Algo en ella pareció estallar y su núcleo irrumpió en el placer más desgarrador que jamás había conocido.


Mientras sollozaba su nombre y se sacudía por completo en éxtasis, lo sintió embestir en ella, momentáneamente obstaculizado por la resistencia de su himen, pero él lo rompió, llenándola completamente. El dolor se disparó a través de ella, pero se sintió abrumada por la felicidad que la agarraba de adentro hacia afuera.


Ella se apretó alrededor de él, dándole la bienvenida a su cuerpo.







Nada en sus fantasías más salvajes podría superar esto. La tensión de Janina se envolvió alrededor de su dura polla, su coño virgen en la agonía de su primer orgasmo convulsionando a su alrededor, ordeñándole, cada vibrante pulgada de él.


Jared se quedó quieto. No quería venirse todavía, aunque lo estaba matando no hacerlo. Dios, él quería que esto durara más tiempo, pero ella soltó un gruñido lastimero. Se sentía como un bastardo por disfrutar demasiado de su virginal estrechez, mientras que él debía estar haciéndole daño. Tenía los ojos cerrados y se mordía el labioinferior.


—Bebé, ¿estás bien?


Abrió los ojos. Estaba claramente con dolor, pero la niebla del orgasmo todavía estaba allí. Cristo, esta estrechez era increíble. Apenas podía moverse. Y estaba vacilante en moverse. Podría desgarrarla mal.


—¿Nina?


—Estoy bien. Estoy muy bien.


—¿Estás segura? No quiero hacerte más daño, piccola.




—No. Sólo duele un poco.


Él se levantó para mirar donde estaban unidos. Se congeló cuando vio la sangre recubriendo la base de su polla. Mierda, él desgarró su coño.


—Cariño, estás sangrando.



Empezó a separarse de ella tan suavemente como pudo, sintiéndose culpable, pero ella agarró su culo, tirando de él.


—No te atrevas a irte sin terminar lo que has empezado, De Lucca. Quiero a mi bebé.


Él casi dejó escapar lo mucho que la amaba en ese momento. Nunca había amado a nadie como amaba a Janina. ¡Dios, sí! Cómo amaba a esta joven, la había estado amando durante años. Quería decírselo, pero podría ser demasiado pronto para eso. Pero él la haría sentir su amorde cada manera que él sabía.


—Cariño, ¿estás segura...?


—Sí. Quiero que te vengas dentro de mí. Dame todo lo que tienes, Jared.


Enmarcó su rostro en sus palmas, empujando los mechones húmedos de su pelo lejos de su cara.


—Lo prometo, la próxima vez será mejor.


—Sí, lo sé. Confío en ti.


Esas palabras mágicas lo hicieron perderse. Él enganchó sus brazos en la parte de atrás de sus rodillas y levantó sus piernas más arriba, trayendo sus caderas en un ángulo donde podría penetrarla más fácil y más profundo.


Se retiró lentamente y empujó hacia atrás con suavidad, pero su increíble tensión lo agarró. No pudo contenerse por más tiempo. Él tiró y retrocedió más fuerte, gruñendo como un animal fuera de control. Poniéndole las piernas sobre los hombros, la montó, golpeando dentro y fuera.


Ella gimió de dolor y él la besó, susurrándole cuánto lo lamentaba por lastimarla, mientras una parte más grande de él se regocijaba al poseer su virginidad. Siempre apreciaría este regalo. Él siempre se encargaría de esto, juró, adoraría su cuerpo, su templo de placer.


Su orgasmo lo atravesó como la más poderosa tormenta, sacudiéndolo de adentro hacia afuera. Él rugió, temblando en sus brazos, suscaderas impotentes bombeando mientras se venía. Años de anhelo, deseo y ansia se dispararon como balas líquidas dentro de ella, llenándola.


Cuando su visión se nubló y su cuerpo se aceleró con cada ráfaga de su esencia dejando su cuerpo, él esperaba haberle concedido su deseo en este momento. Nunca quiso nada más que hacer que su pequeña Nina estuviera embarazada ahora mismo.


Él se desplomó sobre ella, abrazándola con fuerza y envolvió su cuerpo.


—Mi Nina, ahora me perteneces —susurró, besando suavemente la mejilla.


—Sí. Sólo tuya —susurró ella débilmente y suspiró contenta.


Él sonrió en su cuello, saciado del orgasmo más increíble que había tenido.


Él simplemente sabía, no sería capaz de sobrevivir a no tenerla de nuevo después de esto.

  


  
    Capítulo 7


    
 
LA PÉRDIDA





JANINA se despertó sola en su cama.


La última cosa que recordaba de anoche es que estaba mirando letárgicamente impresionada a Jared mientras limpiaba la sangre entre sus piernas con una toalla tibia y húmeda. Era tan amable mientras cuidaba de ella, con una expresión preocupada en su rostro.


—Lo siento, cara. Eras virgen y...


—No, sólo tienes una polla enorme —le había contestado en broma, sonriente, disfrutando de su intimidad.


Se había sonrojado.



—Lo sé. No puedo evitarlo, cara, que tengo una gran... —Su cara enrojeció aún más.


Lo había encontrado tan adorable en ese momento. Jamás describiría a Jared de esa manera. Adorable era para los niños lindos y sin imaginación. Jared era todo un hombre, duro, siempre formal, profesional y desapegado, excepto cuando ella se enfermaba. Una simple fiebre lo volvía loco y varias veces se había encontrado deseando ponerse enferma, de modo que flotara como una gallina sobre ella. Fuedurante esos momentos que tuvo una visión de su dulzura y suavidad. A veces simulaba una enfermedad para que él viniera a verla cada hora, para asegurarse de que estaba mejorando.


Anoche, todo había sido eso y más. Suave, cariñoso, abierto. Nunca lo había visto tan expresivo. Las cosas que le había dicho mientras hacía el amor con ella. Su bajo vientre revoloteaba al recordar el placer. La noche anterior, él la había convertido en una mujer en el sentido real.


Oh, las cosas que le hizo anoche. Estaba contenta de haber esperado tanto tiempo para darle su virginidad al hombre que realmente amaba…


Ella se incorporó despacio.


¿Amor?


¿Estaba enamorada de Jared?


Observó cómo la luz del sol se filtraba entre las cortinas de su habitación. Se sentía como una nueva persona. Sí, lo reconocía ahora. Había amado a Jared durante tanto tiempo. Se había sentido conectada con él de una manera indefinible desde que la había rescatado de los secuestradores cuando era una niña. Se convirtió en un vínculo más fuerte a lo largo de los años mientras él se convirtió en la única persona de la que podía depender y confiar junto a su padre. Y ahora que su padre casi se había ido...


Su pecho se contrajo al pensar en su padre tendido en esa pequeña habitación de la UCI en este momento. Le echaba mucho de menos.


Deseaba haber despertado en los brazos de Jared esta mañana. Siempre pensaba en su papá por las mañanas y su ansiedad atacaba.


Se sentía tan sola.


Estaba tentada de llamar al teléfono de Jared y pedirle que subiera a su habitación, pero dudó. De pronto se sintió... tímida. Insegura.


Jared ya no era sólo su guardaespaldas ahora. Además, era su amante, también. Habían cruzado esa línea.


¿Cómo lo harían? Ella se acercó a él como una mujer en una misión anoche, principalmente por desesperación. Estaba entrando en pánico, perdiendo el control del imperio de su padre y se agarró a la única línea de vida que tenía. Jared.


Ella seguía en esa misión. Tenía que estar embarazada lo antes posible. Pero, ¿y si hubiera cambiado de opinión?


Sus palabras volvieron a ella. ―Lo prometo, la próxima vez será mejor.”


Había dicho la próxima vez. Tenía la intención de hacerlo de nuevo con ella. Hacerle el amor hasta que quedara embarazada. Eso la tranquilizó. Muchas cosas podrían suceder la próxima vez.


Suspirando, se levantó de la cama, haciendo una mueca cuando sus músculos protestaron. El dolor entre sus piernas le decía que ya no era virgen. Ahora era la mujer de Jared. El pensamiento le dio una sensación cálida y borrosa.


Sonriendo como una tonta, fue al cuarto de baño para tomar una ducha.


Tal vez más tarde hablarían... o algo así.


Ya le echaba de menos.








Janina acababa de salir de su dormitorio cuando Jared apareció de repente al final del pasillo.


—Janina —le gritó en cuanto la vio.


La alegría la envolvió al verlo, ya en su ropa de trabajo habitual: traje negro, camisa blanca, pero sin corbata.


Estaba lista para saludarlo alegremente, pero su sonrisa se congeló. Caminaba hacia ella con pasos largos y urgentes, su expresión no era feliz sino seria. Mortalmente seria.


—¿Qué pasa? —le preguntó, su corazón golpeando más duro contra su caja torácica, pero ya no en excitación.


Se detuvo a unos metros de ella.


—Es tu padre.


El miedo la golpeó.



—¿Qué pasó?



—Vámonos.







Jared la abrazó con fuerza.


Si sólo pudiera absorber todo su dolor en este momento, lo haría. No podía soportar verla llorar por un dolor físico, mucho menos de angustia.


—¡Jared, no puedo perderlo todavía! ¡No puedo! ¡Ahora no! ¡No estoy lista! ¡No estoy lista! —gritó en su pecho, sujetando su brazo fuertemente, clavando sus uñas en su piel. No le importó la pizca de dolor, ni el hecho de que su otra mano estaba sujetando la parte delantera de su camisa tan fuerte que se podría rasgar en cualquier momento.


—Shhh, Nina. Shhh —susurró en su pelo mientras le frotaba la espalda.


—¡Diles que hagan todo! ¡Todo! ¡Pagaremos! ¡El dinero no es un problema! ¡Por favor, Jared! ¡Haz que lo salven! ¡Lo necesito! ¡Quiero a mi papá! ¡Oh Dios, por favor, no te lo lleves todavía!


Nunca se había sentido más indefenso. Sabía que no podía hacer nada más que vigilar que los doctores y las enfermeras trabajaran frenéticamente para revivir a Nathan mientras él y Janina se quedaban impotentes al otro lado de la división de cristal. Se alegraba por la privacidad de la UCI. El dolor de Janina era sólo para que él lo presenciara. Era sagrado. Era su devastación, también.


Podía sentirlo en su estómago, en su corazón. Éste era el día.


Nathan estaba recluido en el hospital más caro que sus miles de millones podían comprar, pero la muerte era el mayor nivelador del hombre. En este momento de trascendencia, un hombre estaba tan desnudo e impotente como el día en que nació. Pero quería aferrarse a los últimos hilos de esperanza mientras sostenía a Janina en sus brazos.


¡Lucha, amigo mío! ¡No nos dejes así! ¡No sé qué haría con Janina! ¿Por qué diablos hiciste ese codicilo, maldita sea? Mira dónde nos ha metido,¿y ahora vas a dejarla? De acuerdo, lo admito ahora. La amo. Sí, quiero casarme con ella. Me casaré con ella, lo juro, Nathan. Siempre me ocuparé de ella, lo sabes. ¡Pero ella te necesita, hombre! ¡Nathan, maldita sea, no nos dejes!


Vio que el monitor de latidos cardíacos se puso plano.


—¡Pa-pá! —Janina gritó a su lado, sus rodillas perdieron fuerza.


Él la atrapó, y ella se aferró a él, temblando, sollozos arrasando todo su cuerpo.








Jared la llevó a su dormitorio y la depositó suavemente en la cama. Se había quedado dormida en la limusina después de que los médicos le hubieran dado un sedante. Su corazón estaba roto por ella.


Mi pobre Nina. Él besó su cabello. Pero no estás sola, cara mia. Me tienes. Estaré contigo todo el tiempo que quieras. Aunque no me quieras, siempre estaré contigo de una forma u otra, te lo prometo.



Puso el edredón sobre ella y se sentó en la cama, mirando su forma de dormir durante algún tiempo.


Luego salió de la habitación para ocuparse de los restos de su viejo amigo.







Janina se enderezó en la cama, tratando de respirar, sintiéndose fría. Congelada. Estaba sola.


Recordando a su padre, empezó a llorar.


—Nina... —Él estuvo junto a ella como por arte de magia. Jared. Su caballero.

Salió de la cama y saltó a sus brazos, abrazándolo firmemente. No estaba sola. Jared estaba aquí. Él no la dejó.


Lloró en sus brazos otra vez, mientras la pérdida de su padre la atravesaba de nuevo.


Él la levantó en sus brazos sin esfuerzo y caminó por la inmensidad de su dormitorio, arrullándola como si fuera un bebé. La frialdad dejó su cuerpo, sustituida por el calor viniendo de él. Se sentía tan bien estar cerca de él así. Deseó que siempre la abrazara así.


Cuando sus lágrimas dejaron de caer, y sus sollozos disminuyeronhasta convertirse en pequeños hipidos, él caminó de regreso a la cama y la acostó.


Ella se aferró a su cuello.


—No me dejes.


—No lo haré, bebé. Sólo voy a quitarme mis zapatos.


Ella lo soltó por un momento. Se movió para hacerle sitio y él se unió a ella en la cama y la arrastró de vuelta en sus brazos.


—¿Tuviste…? ¿Papá está...? —preguntó en voz ahora ronca por llorar.


—Me ocupé de él, cara. Lo veremos mañana en la funeraria. Ella presionó la cara en su cuello.

—Gracias. Siento no haber podido ayudar...



—Shh, no te disculpes. Comprendo. Es mi deber cuidar de tu padre también.


Ella enlazó sus dedos con los suyos.


—¿Qué haría sin ti?



Era verdad. Estaba en su momento más bajo y, sin Jared, estaría perdida. Él era el pilar más fuerte en su vida ahora mismo.


Él besó su cabello.


—No tienes que preocuparte por nada, cariño. Me encargaré de todo.


Ella asintió. No tenía fuerzas para pensar en nada más que su pérdida en este momento. Tal vez mañana se sentiría un poco más fuerte. Tenía que hacerlo, por el bien del legado de su padre. Nathan no querría que la derrotaran. Ella no sería derrotada. Se levantaría de nuevo mañana. Pero esta noche, quería estar totalmente débil en los brazos de Jared.


—¿Alguna vez has perdido a alguien que amas, Jared?








Desde que dejó el servicio, Jared nunca había hablado de lo que pasó en su pasado. Era demasiado doloroso recordar.


—Sí.


—¿Quién?


—Mi padre.



Sintió que Janina se congelaba a su lado, luego se acercó más a él.



—Lo siento. Nunca me dijiste. ¿Me hablarás de él ahora?



—Murió cuando yo tenía casi dieciocho años, justo después de mi graduación de secundaria. Ataque al corazón. Mi padre era un hombre trabajador. Probablemente abusó de su cuerpo trabajando demasiado para enviarnos a la escuela.


Ella le frotó el pecho suavemente como para consolarlo.


—¿Lo extrañas?


—Sí. Pero no tanto como a Jamie.


—¿Quién es Jamie?


—Mi mejor amigo de la infancia.


—Oh, Jared. ¿Qué pasó?


Sabía que ella necesitaba esto. Algo para justificar su propia pérdida. Quería sentir que eso les pasaba a todos y nadie estaba exento del dolor.


—Yo era un Navy SEAL hace una década. Antes de venir a trabajar para tu padre.


—Sí, sabía que no eras un soldado común. Papá me lo dijo. Pero nunca me lo dijiste.


—No es algo que suelte en una conversación casual. Era una vida pasada.


—Dime.



Jamie y yo fuimos juntos a la Academia de la Marina. Fuimos al entrenamiento de SEAL juntos. Lo hicimos todo juntos. Dondequiera que yo iba, él me seguía.


—Debes haber sido su héroe.



Tragó saliva, su pecho se contrajo de dolor.


—Sólo que yo no era el héroe que Jamie siempre había pensado. Le fallé a mi mejor amigo cuando más me necesitaba.


Estaba callada junto a él, esperando que continuara, y se dio cuenta de que también necesitaba esto, para hablar finalmente de Jamie.


—Estuvimos en nuestra segunda gira en el Gran Oriente Medio, en Afganistán. Jamie y yo, y cuatro de nuestros camaradas, perseguimos a una banda de insurgentes talibanes en el desierto. Yo estaba a cargo del equipo. Pero tomé una mala decisión.


Un nudo se formó en su garganta ante el recuerdo. Fue hace mucho tiempo, pero todavía podía ver claramente en su mente lo que había ocurrido ese día.


Ella se acercó más a su costado. Se volvió hacia ella para poder encerrarla en sus brazos y entrelazar sus piernas.


—Debería haber cancelado la persecución. Vi algunas señales, pero ignoré mi sensación en las entrañas y pagué el precio. Estábamos en una emboscada. Sólo sobreviví porque pensaron que estaba muerto y nos dejaron en el desierto para que los buitres nos comieran.


—Oh Dios…



—Me hirieron gravemente y fue un milagro que incluso sobreviviera a la pérdida de sangre. Un pelotón de búsqueda de la OTAN nos encontró horas más tarde.


—Oh Jared, lo siento mucho.


—Me llevaron a Alemania para el tratamiento de mis heridas. Caí en depresión después y estaba contemplando dejar el servicio. Mi contrato estaba por vencerse en ese tiempo. Entonces me ordenaron ir a Francia.


—Me alegro de que hayas venido a rescatarnos, o no estaría aquí hoy.


—También me siento culpable por no haber salvado a tu madre.


Ella le tocó la cara para que la mirara. Sus ojos estaban llenos de lágrimas otra vez.


—No fue culpa tuya que mamá muriera. Sé que lo intentaste, Jared. Vi cómo trataste de llevarnos a las dos.


Sentía que sus propios ojos se humedecían. Durante mucho tiempo, se había preguntado si ella lo culpaba por la muerte de su madre.


—Nina…



—Nunca te he culpado por su muerte. ¿Pensaste durante todos estos años que lo hice?


—Sólo me preguntaba, cariño. Eras tan joven entonces, tan inocente de los horrores de este mundo y tuviste que presenciarlo.


—Yo era lo suficientemente mayor para entender lo que estaba sucediendo. Sabía que mi mamá ya se estaba muriendo y no podías llevarnos a los dos. También habríamos muerto si no hubieras decidido dejarla en ese almacén y salvarnos a ambos.


Él llevó su mano a sus labios.


—Gracias, nena —dijo, su voz teñida de emoción.


—¿Mi padre te culpó? Sacudió la cabeza.

—No. De ningún modo. Pero como él, yo estaba devastado, Nina. Sentí que fracasé dos veces. Llevé a mi mejor amigo y a mis compañeros a su muerte y luego no pude salvar a tu madre...


—Shhh, sólo podías dar tu mejor esfuerzo. Puede que seas más duro que la mayoría de los hombres, pero sigues siendo humano como todos los demás. Cometemos errores. Por favor, no vuelvas a castigarte por eso.


Sus amables palabras levantaron la pesada carga que sostenía sobre su conciencia por primera vez en años.


—Gracias, Jared.


—¿Por qué?


—Por siempre estar ahí para mí. Por ser siempre mi caballero.


—No soy un caballero.


—Sí lo eres. Más de lo que jamás sabrás.



Él la besó en el pelo, sintiéndose más cerca de ella de lo que nunca lo había estado.



—Tengo miedo, Jared.


—¿De qué, cara?


—De estar sola.


—No estás sola. Estoy aquí.


—¿Prometes que nunca me dejarás?


—Lo prometo.


Ella durmió en sus brazos como un bebé después.


Él se fue a la deriva, también, su alma, benditamente más ligera.

  


  
    Capítulo 8


    
 LA DESOLACIÓN





JANINA MIRABA fijamente el ataúd de su padre mientras lentamente desaparecía en el suelo. Sus lágrimas rodaban libremente detrás de sus oscuras gafas de sol y dejó ir todo mientras su infancia llena de recuerdos de su padre pasaba justo ante sus ojos.


Podía decir que fue una niña de papá desde que su madre falleció tan prematuramente. Pero Nathan sufrió por la pérdida de su amada esposa durante muchos años hasta sus últimos días. Janina había sentido que cada vez que su padre la había mirado fue porque ella se parecía tanto a su madre. Cada vez que ella sonreía a su padre, había una mirada melancólica en sus ojos. Se redujo a través de los años, pero siempre estuvo allí. Nathan tampoco se había vuelto a casar, fiel a los recuerdos de su esposa.


Nathan y Leticia finalmente estaban juntos, sus amados padres. Ella sabía que estaban uno en los brazos del otro ahora y, sólo por eso, no importaba cómo era de doloroso que ambos se fueran de su vida, eso la consolaba. Su padre era feliz dondequiera que estuviera.


Un sollozo escapó de ella mientras sus parientes, algunos de ellos del lado de Nathan, vinieron a presentar sus últimos respetos, lanzando flores en la tumba. Sólo había permitido que las personas más cercanas a Nathan asistieran a su entierro. Él no tenía muchos amigos cercanos,pero era amado por muchos debido a su generosidad.


Además, Janina no quería que el entierro de su padre fuera un circo. Sabía que la gente estaba fascinada con ella aún más ahora que antes. Su madre era una mujer hermosa y elegante cuando estaba viva y estaba activa en la escena social de Nueva York. Leticia fue fotografiada a menudo por su elegancia al vestir y sus obras de caridad, además había aparecido en varias revistas sobre estilo de vida. Cuando era niña, Janina también había sido fotografiada a menudo con su madre.


Su secuestro en Francia, que resultó en la muerte de Leticia, fue comentado durante siglos por los medios de comunicación y los periodicuchos o revistillas. Incluso inspiró libros y una película —cómo las vacaciones de una familia en la Ciudad de las Luces se convirtieron en una tragedia.


Nathan se convirtió en casi un recluso después de la muerte de Leticia. Dejó de ir a las galas y a las funciones sociales que él y su esposa solían frecuentar. Janina creció aislada dentro de los altos muros de la Mansión Fullerton, custodiada por un equipo de guardaespaldas dondequiera que fuera. Ahora era una mujer joven muy rica y sin padres. Los periódicos amarillistas amaban las historias de pobres niñas ricas.


Se adelantó y lanzó la flor que sostenía por su tallo. Era una Juliet Rose, la favorita de su madre y también la suya. La flor aterrizó en la parte superior del ataúd de bronce. Sentía como si estuviera abrazando a su padre por última vez.


Estás con mamá ahora, papá. Los echaré de menos todos los días. Hasta que nosotros nos reunamos de nuevo. Te amaré por siempre.








No fue compasión lo que Janina vio en los ojos de Donovan cuando se acercó para estrecharle la mano y expresar verbalmente sus simpatías. Sus ojos astutos desmentían sus palabras.


—Deberíamos hablar pronto, Jenna.


—¿Sobre qué, Donovan?


—Sobre el futuro del Grupo Fullerton.


—Mi padre ni siquiera está frío en su tumba, Donovan.


—Perdóname si sueno irrespetuoso. No es mi intención. Es sólo que la corporación necesita mantener una imagen al público. Una imagen sólida.


—Ya me encargaré de eso pronto. No te preocupes.


—¿Estás segura de que estás a la altura? Puedes tomar un descanso si quieres. Yo me haré cargo.


—No. Volveré a trabajar tan pronto como pueda. El Grupo Fullerton es mi responsabilidad ahora, Donovan —Ella enfatizó la palabra ―mi para llevar el mensaje de que ella iba a tomar el puesto vacante de su padre y nadie más.


—Dijiste que ibas a tomar unas vacaciones.


—Cambié de opinión. Nos vemos pronto en la junta. Su mandíbula se apretó. Luego asintió y se marchó.

Estaba manteniendo una fachada dura, pero, de verdad, estaba desconcertada. Había trabajado todos estos meses para ser la sucesora de su padre, pero el fallecimiento repentino de Nathan la cegó.







Janina buscó a Jared.


Él estaba a sólo unos metros de ella, observándola discretamente, como siempre. Podía moverse como una pantera o un fantasma —estaba allí un momento, o desaparecía en un parpadeo.


El funeral de su padre era un asunto de tres días de apropiada socialización. El presidente de los Estados Unidos vino a presentar sus respetos. Compañeros multimillonarios volaron desde diferentes estados para ver sus restos por última vez. Representantes de las diversas fundaciones de caridad de Nathan ofrecieron sus respetos. Janina tuvo que enfrentarse a todos ellos como una anfitriona afligida pero amable, recibir sus condolencias con una pequeña, cortés charla, y sonrisas agradecidas, aunque todo lo que quería hacer era ir a casa, curvarse en posición fetal y llorar hasta quedarse dormida. Si sólo Jared la abrazara de nuevo.


Pero Jared se había estado alejando de ella, sólo se acercaba a ella cuando era necesario. Su repentina distancia la desalentó. Pensó que ellos habían conectado, pero él había regresado a su comportamientoprofesional y ella no podía soportarlo, no después de todas las intimidades que compartieron.


Le echaba mucho de menos. Jared se acercó a ella.

—¿Estás bien? —le preguntó, su tono formal, sus ojos inescrutables. Quería despotricar contra él para que dejara el acto de guardaespaldas, pero eso sería tonto, por supuesto. Él era su guardaespaldas.


Ella asintió.


—Quiero irme a casa ahora.


Él asintió y la guio lejos del lugar de la tumba hacia la limusina que esperaba.


Al cerrar la puerta del vehículo, su ansiedad aumentó. Ella sintió un tipo diferente de tensión entre ellos que no estaba allí antes.


Ninguno de los dos comenzó cualquier indicio de conversación mientras la limusina salía del cementerio.


Cuando él habló, fue sobre algo de lo que ella prefería no hablar.


—¿Te molestó Donovan?


—Sabes	que	siempre	aprovecha	cualquier	oportunidad	para molestarme.


—¿Qué te dijo?



—Me acaba de recordar que tenemos que hablar de lo que es mejor para la empresa. Tan pronto como sea posible.


Se quedó callado.


Ella podría haber mordido su lengua cuando realizó la implicación de lo que dijo. Sólo le recordó su arreglo para hacer el bebé.


La vergüenza alimentó su ansiedad. ¿Por qué se sentía tan barata por pedirle que la dejara embarazada ahora?


Debido a que era bajo y barato preguntar a un hombre que ni siquiera era tu novio si va a follarte como si estuvieras sólo pidiéndole que llevara a tu perro a pasear. Y ahora él probablemente se dio cuenta de que no quería donar más su esperma. O no te quería, después de todo.


Tal vez fue un error. Debería haber ido a un banco de esperma. Su relación profesional no se habría visto afectada. Ella lo necesitaba como su guardaespaldas. Era indispensable en esa área. Ahora él probablemente estaba sintiéndose incómodo en el trabajo porque su jefa lo sedujo. Era un importante conflicto de intereses, y era irreversible.


Dios, ¿qué había hecho? La vergüenza se apoderó de ella ahora.


Suspiró y se reclinó en su asiento, cerrando los ojos, fingiendo tomar una siesta. No podía soportar el vacío creciente entre ellos.






Jared la observó a su lado. La cara de Janina estaba alejada de él y,visualmente, él devoró su perfil.


Su sencillo vestido blanco moldeaba su cuerpo con sutil elegancia, pero él sabía que las curvas escondidas debajo eran exquisitas.


Le dolía tanto por ella.


Verla cada día vestida de blanco, luciendo frágil con su piel de porcelana y ojos luminosos que se llenaron de lágrimas demasiadas veces los últimos días lo había dejado confuso. Moría por tomarla en sus brazos y consolarla como un niño y, al mismo tiempo, ansiaba llevarla a su cama y reclamarla como su mujer otra vez. Era el más desconcertante contraste de sentimientos.


Había momentos en que quería tocarla tan mal, pero refrenó su lujuria. Estaba afligida. Acababa de perder a su amado padre. Diablos, ambos estaban afligidos. Había llegado a amar a Nathan como a su propio hermano. Pero su necesidad de Janina no tenía vergüenza. Probablemente se quemaría en el infierno por tener una erección durante el funeral de su padre. Después de tenerla, saboreándola, sabiendo cómo se sentía estar envuelto en ella, había sido un constante tormento en sus entrañas que no desaparecería.


Apretó los puños cuando el deseo de tocarla era inaguantable. Estaba tan duro que podía sentir su latido en su polla, pulsando con su aguda necesidad de poseerla otra vez. Suspiró discretamente y trató de relajar sus músculos en su asiento.


Se sentía como el paseo más largo para llegar a la Mansión Fullerton cuando estaba a sólo siete millas de distancia.


Cuando la limusina se detuvo en la entrada de la mansión, Janina seenderezó. Ella no había estado durmiendo después de todo. Él esperaba que hubiera estado dormida para tener una razón para llevarla arriba a su habitación, así podría tocarla y olerla de nuevo.


—Janina, ¿estás...?


—Por favor —le interrumpió ella, sin siquiera mirarlo—. Estoy cansada.


Era un tono que dibujaba límites. Ella estaba actuando como un jefe. Su jefe.


La ira se elevó dentro de él y fue todo lo que pudo hacer para no agarrarla y eliminar esa frialdad de su rostro con un beso. Pero frenó su temperamento.


—Jared, la puerta, por favor.


Salió de la limusina y le abrió la puerta.


Ella salió y caminó hacia la entrada de la mansión, su postura rígida, desdeñosa. La observó frustrado. El mayordomo le abrió la puerta. Entró en la casa sin mirar hacia atrás.


Él inhaló profundamente y fue a la sala de seguridad para conseguir algo de trabajo hecho. Había tenido más cámaras instaladas alrededor y dentro de la mansión.


Instaló algunos micrófonos en lugares estratégicos, también, para poder rastrear los movimientos de Janina todo el tiempo, especialmente en lugares en los que no podría estar cerca de ella en cuestión de segundos si lo necesitaba. Simplemente no podía dejar su seguridad a la casualidad ahora que Nathan se había ido.



Estaba solamente en sus manos el mantenerla segura ahora.

  


  
    Capítulo 9


    
 EL PUNTO DE QUIEBRE





JANINA NO podría dormir. Había estado dando vueltas en la cama por horas ahora, mirando frecuentemente el reloj en su mesita de noche. Era cerca de la medianoche.


Por los acontecimientos del día, debería estar agotada y dormida en estos momentos, pero todo su cuerpo se sentía febril, inquieto. Caliente.


Había una sensación de hormigueo en su piel y estaba concentrada en sus pezones y entre sus piernas.


Sabía lo que era.



Lo quería. Estaba ansiosa por él. Estaba muriendo por sentir su toque una vez más, sentir sus manos y labios en su cuerpo, sentir su polla grande y dura llenando su vacío de nuevo. Había probado el placer en sus brazos. Ahora no podía olvidarlo, lo había estado reviviendo todos los días, incluso en este momento en que ella estaba afligida. La consolaba, la hacía olvidar su pérdida.


Enojada consigo misma por haberse vuelto adicta a su toque tan rápido, se levantó de la cama y se puso su bata. Era verano y el aire húmedo probablemente contribuía a su condición. Tal vez un chapuzón en la piscina liberaría toda la tensión de su cuerpo. Sí, no habíadisfrutado de la piscina en mucho tiempo.


Dejó su habitación con sus pies descalzos, sus pasos silenciosos sobre el suelo eficientemente alfombrado.


Toda la casa estaba en silencio con luces tenues que iluminaban su camino. Era una casa grande, hermosa y vacía sin sus padres.


Su pecho se contrajo de dolor otra vez. Era casi cómico que ella estuviera afligida y húmeda entre sus piernas al mismo tiempo, ansiando un hombre que probablemente ya no la quería.


El pensamiento la deprimió aún más.


Descendió la escalera dividida que conectaba los tres pisos de la mansión. Su madre había utilizado esta hermosa escalera diseñada con la intrincada barandilla de hierro forjado para una gran cantidad de sus fotos de revista en el pasado.


Jadeó y se congeló en sus pasos cuando una sombra de repente apareció en la parte inferior de la escalera. Pero ella supo un segundo después que nadie podía entrar en la mansión sin su conocimiento o permiso.


Sólo podía ser Jared. Sus ojos se conectaron.

Incluso con un piso que los separaba, se veía enorme y formidable, como un guerrero que protegía su castillo.


No llevaba ninguna camisa. Sólo un par de pantalones deportivosnegros.


La tenue iluminación incluso mejoró su impresionante físico, las sombras delineando los músculos duros en su abdomen y brazos.


El fuego en su vientre ardía más caliente. Pero estaba asustada por la mirada en sus ojos.


—¿Qué sucede, Janina? —murmuró con voz ronca flotando hacia ella en la quietud de la noche.


Sólo su voz la debilitaba. Pero de repente le temió, de lo que sentía por él. ¿Y si fuera unilateral?


—Yo... —Se mojó los labios—. Sólo quiero darme un baño en la piscina.


—¿A esta hora? Cogerás un resfriado.


Ella se puso rígida ante su tono alto. No lo necesitaba ahora mismo.


—Es mi casa y es mi cuerpo, Jared. Estaré bien. Vuelve a dormir.


—No estaba durmiendo.


—Oh…



Subió lentamente las escaleras. Sus músculos abdominales lentamente ondulando con cada uno de sus pasos. Se detuvo unos cuantos escalones debajo de ella.


—¿No puedes dormir?


Ella agarró el barandal con más fuerza para mantener el equilibrio mientras sus piernas se derretían como el chocolate en una noche caliente de verano. Su mirada era tan intensa y, sin embargo, no podía leer nada. Lo odiaba cuando la miraba así y no diría las palabras que anhelaba escuchar de él.


—¡Oh, olvídalo! —se volvió, con la intención de regresar a su cuarto.


Él la agarró por la cintura. Ella gritó y perdió el equilibrio, cayendo sobre su pecho. Sus fuertes brazos la rodearon. No se preocupó por caer un largo trayecto hacia abajo porque sabía que él la atraparía.


Ella suspiró mientras su calor la rodeaba, su olor llenando sus fosas nasales, haciéndola sentir embriagada.


Él la giró para mirarlo. Estaba de pie un paso más bajo que ella, pero era tan alto que todavía la miraba.


Sus palmas descansaban sobre su pecho. Podía sentir el ruido errático de su corazón.


—Yo tampoco podía dormir. ¿Sabes por qué? Tragó saliva y sacudió la cabeza lentamente.

—Estaba pensando en ti.



Sus ojos se transformaron y ahora estaban abiertos, mostrándole cómo se sentía. Deseo. Tan caliente como el que rugía en su interior. La levantó por la cintura como si no pesara nada y la trajo más cerca de su cuerpo. Rodeó sus hombros con sus brazos para sostenerse.


—Siente lo que me haces, cara. Pensar en ti me pone así. Y no puedo dormir sintiendo esto, Nina. He estado así por días y me está matando.


Él apoyó sus caderas contra ella, su dura polla tocando su vientre. No podía contener más su necesidad. Ella gimió y se acercó más a él.


—¡Cristo, te necesito, Janina! Ella gimió, oyéndose débil.

—Jared...


—Te necesito tanto que voy a explotar si no entierro mi polla dentro de ti en el próximo minuto.


Sus	músculos	internos	se	apretaron	dolorosamente,	sus	fluidos chorreaban profusamente por sus palabras.


—Dime que me necesitas también —ordenó.


—Te necesito. Yo también estoy muriendo, Jared. ¡Por favor! Sus ojos oscuros ardían como diamantes negros.

La bajó lentamente hasta que su espalda tocó las escaleras alfombradas. Él dobló sus piernas abriéndolas y se agachó ante ella como una gran bestia a punto de violarla. Ella sólo podía verlo, todo su cuerpo pulsando con urgente necesitad.


—Se siente como siempre desde la última vez que estuve dentro de ti, cariño. Estoy temeroso de que no pueda ir lento.


—No quiero que seas lento. No me importa. Sólo te quiero a ti.


Él le quitó el largo camisón sin demasiado cuidado y cuando se atoró a los costados, rasgó el material escarpado en dos con un gruñido salvaje. Estaba desnuda ante él con su tanga blanca de encaje. Eso no escapó de conseguir ser arrancado de ella de un tirón, también.


Él no tocó ninguna parte de ella todavía, sólo devoró su cuerpo desnudo con sus ojos mientras empujaba sus pantalones por sus caderas, liberando su polla.


Su respiración se atascó en su garganta al ver su erección. Sus músculos interiores se agitaron, anticipándose a conseguir ser penetrados por esa magnífica polla otra vez, apretando alrededor de ella mientras alcanzaba su placer.


—¿Estás mojada para mí, nena?


Ella sólo podía asentir mientras sus ojos estaban clavados entre ellos, en su mano grande que agarraba su eje grueso desde la base. La humedad brillaba en la punta.


—Tengo que estar dentro de ti ahora, Janina. Necesito sentir tu estrechez a mi alrededor.


Él avanzó, poniendo sus poderosos brazos bajo sus rodillas, tirando de sus piernas hacia arriba y abriéndola. Sintió su punta contra sus labios inferiores. Lloriqueó, levantando sus caderas, queriendo empalarse en él ahora.


—Joder, nena, quiero golpear tu coño tan mal, pero no quiero herirte. Guíame.



No necesitaba que se lo dijeran dos veces.








Jared abrió su apertura lo más suavemente que pudo, aunque su hambre animal le urgía a empujar toda su longitud de acero dentro de Janina y explotar.


Apenas podía encajar su punta en su entrada todavía virgen, pero ella estaba mojada y podía jurar que estaba aún más húmeda que la última vez, una prueba de lo mucho que había estado ansiando esto también, y se deleitó en el pensamiento.


Empujó, hundiéndose un centímetro en su interior. Ella jadeó.


—Dime si te hago daño... —ronroneó, reprimiendo toda su lujuria. Su intrusión debía ser con cuidado, así él no rasgaría sus músculos internos de nuevo. Una vez que estuviera dentro y ella se hubiera ajustado a su enorme tamaño, podría montarla como quería.


Dios, él lo esperaba, porque estaba muriendo, sus bolas tan apretadas y preparadas para la liberación. Mierda, podría venirse antes de que estuviera completamente incrustado en ella.


—Oh Jared, se siente tan bien —Prácticamente ronroneó mientras la llenaba más, su vaina apretando alrededor de su eje, tirando de él hacia dentro. Si pudiera tener esto todos los días de su vida, sería el bastardo más feliz de la tierra.


Él miró su cara y ella no podría estar más hermosa que como se veía ahora, sus ojos nublados de pasión, sus pupilas dilatadas, sus labios abiertos mientras contenía el aliento. Los gemidos que salían de su garganta lo volvían loco de deseo.


Él apoyó sus rodillas en las escaleras, levantando sus piernas sobre sus hombros y empujó más profundo, empujando dos pulgadas y dos más... y entonces él estaba en casa, sus pelotas descansando sobre su suave culo.


—¡Jared! —gritó, sus dedos enterrándose en sus antebrazos. Gimió guturalmente.

—¿Estás bien, cariño?

—Oh, Dios, eres tan grande. ¡Tan grande! Lanzó una carcajada gutural.

—¿Eso es bueno o malo?


—¡Bueno! Te sientes tan bien dentro de mí.



Ella estaba flexionando sus músculos internos a su alrededor, abrazándolo dulcemente de raíz a punta. Era increíble y sería su perdición.


Él juntó sus labios, hundiendo la lengua dentro de ella mientras comenzó a moverse dentro y fuera de su cuerpo. Su ritmo fue rápido y profundo de inmediato.


—Janina... ¡Dios! Tan bueno, nena. ¡Tan malditamente bueno!



Él se aferró a sus caderas para amortiguar los fuertes golpes de su pelvis contra su suave carne.


Movió sus labios a sus pechos, lamiendo los globos y succionando sus pezones alternativamente mientras giraba sus caderas, hundiendo su polla para golpear su punto G. Él guio sus caderas para moverse con sus empujes y ella lloriqueo de placer. Quería oírla gritar su nombre en medio de la pasión cada día, cada maldita hora si él se salía con la suya.


Se levantó a sí mismo y observó cómo follaba su dulce y apretado coño. Ella estaba estirada de par en par por su circunferencia y su eje estaba brillante con su humedad combinada mientras la tomaba sin tregua.


Él quería ver esto todos los días, también, su pequeño, dulce coño estirado para recibir sus empujes, su vientre listo para dar la bienvenida	a	sus	bebés. La idea de venirse dentro de ella sin protección era probablemente lo mejor de todo mientras se acercaba a su pico. Él estaba gruñendo como un animal, diciendo palabras obscenas que nunca había pensado que podía pronunciar en su presencia, pero ahora era libre de decirle todo lo que sentía mientras se perdía en su dulce paraíso.


—¡Jared, oh Dios, por favor, por favor...!



Ella estaba a pocos segundos de venirse y era tan hermosa.



—Mírame, cariño. Mira cuánto me complaces.



Ella trató de enfocar su mirada nublada de pasión en él.


Él acaricio su clítoris con sus dedos en conjunto con sus casi brutales embestidas.


—¿Quieres que te follen así todos los días, nena? ¿Hmm? ¡Dime!


Ella le respondió con palabras incoherentes y delirantes mientras sus ojos se cerraban firmemente, su boca abriéndose.


Su dulce coño contrayéndose alrededor de él mientras su orgasmo la reclamaba, su cuerpo poniéndose rígido bajo él.


Dejó de moverse unos segundos para sentirla, mirarla y entonces desató toda la fuerza de su lujuria.


La folló con más fuerza, hasta donde pudo entrar. Él estaba a segundos y quería que durara un poco más, pero había estado aguantando por tanto tiempo que sólo le llevó unos golpes profundos para explotar.


Su semilla dejó su cuerpo en furiosas olas de éxtasis que le hicieron gritar como un animal indefenso en sus brazos, débil e indefenso mientras lo vertía todo en sus profundidades.


—Sí... sí, Jared. Lléname. Déjame embarazada. Déjame embarazada.



Sus palabras eran como ángeles cantando en sus oídos mientras lo hacía, derramando todo lo que podía dar en ella, con la esperanza de darle el bebé que desesperadamente necesitaba. ¿A quién estaba engañando? Quería que quedara embarazada con su bebé para poder atarla a él para siempre.


Se desplomó sobre ella como un peso muerto; su fuerza desvanecida por su increíble liberación. Ella ronroneaba bajo él como un gatito,moviendo sus caderas perezosamente mientras su pequeño y feliz coño daba a su polla aún más apretones de apreciación.


Él sonrió en su pecho como una bestia contenta.

  


  
    Capítulo 10


    
 LA RENDICIÓN





—JARED, DIME tu secreto.


—Ya te he contado mis secretos, cara. No tengo ninguno.


—Dime qué haría que los hombres se rindieran en la batalla.


Estaban en el teatro de la casa, tratando de ver una película en medio de su maratón de hacer el amor. Pero, por supuesto, ambos estaban distraídos el uno por el otro.


Jared no podía apartar las manos de ella, aunque lo intentara. Pero él tenía que darle un poco de descanso, por lo tanto, la película. Pero parecía que ella había perdido el interés en la misma, también. ¿De qué batalla estaba hablando? En la única en la que estaba interesado en este momento era otra ronda con ella aquí mismo en esta sala. Quería meter a sus hijos en ella en todas las habitaciones de la Mansión Fullerton.


—¿Qué quieres saber exactamente, nena?



—Quiero saber cómo liderar a los hombres.



Él miró su cara.


—¿Por qué me estás preguntando?


—Porque has estado en batalla. Has sido un líder. Aún lo eres. Tú impones respeto y obediencia.


Ahora estaba hablando. Él le sonrió satisfecho.


—¿Lo hago?


Ella le dio un golpe en el pecho.


—Estoy hablando en serio, Jared.


Su dedo estaba dando vueltas alrededor de su pezón, lo que lo estaba poniendo caliente otra vez. Maldita sea, ya no era un niño, pero su cuerpo estaba reaccionando a su más inocente toque como un adolescente	caliente.

Tomando el control remoto, le dio pausa a la película y guio su cara para que lo mirara.


—¿Qué con esa mierda de hacer que un hombre se rinda, hmm?


—Es Donovan.



—Ah. ¿Y qué se propone el imbécil ahora? ¿Tengo que encargarme de él?


—No, no de esa manera. Sólo quiero que él... —Se encogió de hombros.



—Se someta a tu liderazgo —terminó por ella.



—Sí. No confío en él, pero eso no tiene sentido. Lo que la junta evaluaráes el desempeño y la experiencia. Para ser justos, él realmente tiene más experiencia que yo y para ser honesta, es bastante capaz de dirigir la empresa. Es sólo que... Yo quiero dirigirla, Jared. Quiero la oportunidad. Sé que puedo. He estado trabajando en ello, ya lo sabes.


—Sí, has hecho que me familiarice con todos los multimillonarios en Nueva York a lo largo de este año.


Eso era cierto. Janina había estado saliendo con los viejos amigos de su padre en los campos de golf y los clubes de campo cada fin de semana, y él tenía que acompañarla cada vez.


—Lo siento, ¿estabas aburrido?


—No, nena. ¿Cómo podría? Estabas trabajando duro. Te vi enfrentarte a esos viejos tiburones. Los hechizaste a todos.


Sus ojos brillaron por sus elogios.


—¿Lo hice?



—Sí,	algunos	de	ellos	probablemente	estaban	pensando	cómo divorciarse de sus terceras esposas para poder casarse contigo.


Ella rió.



—¿No me digas que estabas celoso de ellos? Ellos son viejos, Jared,¡vamos!



Él bufó.



—No tan viejos. Ningún hombre es demasiado viejo para una mujerhermosa. Mírame.


Ella puso los ojos en blanco.


—Jared De Lucca, no eres viejo. Sólo tienes cuarenta. Cielos, ¿ya tienes una crisis de mediana edad? ¿Con una polla así?


Él no pudo evitar reír. Era buena para el ego de un hombre. Cualquier hombre mataría por tener una mujer así en su vida. Tuvo suerte de que lo eligiera para ser su primer amante. Juró ser el último. Se preguntó cómo iba a hacer que eso sucediera, salvo matar a cualquiera que intentara robársela. Dios, realmente estaba perdido por ella.


—Continúa, cariño.


—Esos hombres me enseñaron mucho. Pero, aun así, tener todo el conocimiento no hace que uno sea un líder. Es carisma, la habilidad de persuadir sin intentarlo. Es un regalo, Jared.


—Sí.



—Entonces, ¿cómo lo hago? Has liderado a hombres en el campo de batalla. ¿Cómo hiciste para que te siguieran a pesar de las probabilidades?


Trazó el delicado contorno de su mejilla. Se sentía de diez pies de altura porque ella estaba buscando su consejo. Con Nathan desaparecido, Janina se había convertido en una de las mujeres más poderosas de Nueva York, pero cuando estaban juntos, él era el mentor y ella era la alumna.


—Los hombres siguen una sola regla, cara.



—¿Qué regla?


—El que tiene más bolas, gana.


Lo estaba escuchando atentamente, pero tenía la sensación de que él era el que estaba consiguiendo ser educado.


—Habla su idioma. Juega a su juego. Ella asintió.

—Los hombres siguen a alguien que puede ponerlos en su lugar, cualquiera que aguante el golpe y pueda devolverlo más fuerte. Tú no puedes jugar exactamente su juego, pero al menos puedes aparentar que lo haces. Los visuales y los sonidos estimulan fácilmente a los hombres. Si sabes cómo usar bien las armas, los tendrás donde quieras sin comprometerlos en una verdadera lucha.


Ella reflexionó sobre eso un poco. Entonces una sonrisa de sabiduría floreció en sus labios.


Su	mano	entró	en	sus	pantalones	cortos,	tirando	de	su	polla, sosteniéndolo hacia arriba.


—Whoa... —arrastró las palabras, no preparado para su movimiento repentino. Innecesario era decirlo, él ya estaba duro, había estado duro desde que empezó a frotarse sobre él como un gatito a diez minutos de la película.


—Mira  esta gigante polla	alfa  —ronroneó ella—. Tan	fuerte, tan dominante, tan malvada.



Ella lo presionó contra su mejilla, sintiendo su pulsante poder, su abrasadora calidez.


Ella le sonrió traviesamente.


—Veamos si puedo hablar tu idioma mejor que tú —Frotó la nariz y los labios en su creciente excitación, inhalando su aroma almizclado.


Su respiración se dificultó.


Su lengua rosada serpenteó hacia fuera para lamer la cabeza de su polla.

Todo su cuerpo se congeló. Él la observó, transfigurado mientras ella lo tomaba en su boca.


No esperaba que hiciera esto tan pronto, pero mirando a Janina chupándolo derretía toda la dureza en él, bueno, excepto donde estaba tocándolo ¡Madre de Dios, qué hermoso espectáculo!


Ella definitivamente necesitaría mucha práctica para no ahogarse mientras intentaba tragárselo profundo en su garganta, pero sus esfuerzos no practicados lo encendieron más que cualquier otra cosa. Pero puede lamer. ¡Joder, ella puede! Estaba lamiendo sus bolas como si fueran su postre favorito y tenía que apretar los dientes para evitar venirse demasiado pronto.


—Nina…



—¿Lo estoy haciendo bien? —Ella lamió su polla en la parte inferior, de la base a la punta y ahora estaba chupando la punta de nuevo, lamiendo su presemen.



Le agarró el pelo, sus dedos de los pies se encresparon ante el placer enroscándose en su ingle.


—Diablos, sí, cariño. Lo estás haciendo muy bien —Se las arregló para decir con la voz entrecortada—. Mueve tu mano de esta manera —Él guio su mano para bombear su eje mientras ella chupaba la punta—. Así. Más apretado, agárrame más fuerte. Sí…


Se lamió los labios cuando su visión comenzó a empañarse. Muy pronto sus ojos estarían rodando. Joder, ella era una rápida aprendiz.


Estaba haciendo esos ruidos sexys y estos vibraron contra su longitud, agregando grosor a su eje ya hinchado-a-punto-de-estallar.


Sus bolas se apretaron casi dolorosamente. Él la aparto de su boca. Ella hizo un sonido de protesta.

—No queremos desperdiciar mi semen, ¿verdad? Ella sonrió.

—Oh. Sí, no queremos.


De pronto ella se levantó y se alejó unos metros.



—Nina, vuelve aquí —le ordenó.



Ella lo miró seductoramente, luego dejó caer su bata rosada. Él aspiró su aliento mientras se pavoneaba desnuda delante de él. Joven, exuberante en todos los lugares correctos. Sin haber sido tocada porcualquier hombre excepto él.


Se sentó en el sofá frente a él. Con una sonrisa de sirena, levantó sus piernas, doblándolas a los costados, abriéndolas de par en par.


Joder.


Sus manos se deslizaron entre sus piernas, sus dedos trazando los lados de su reluciente coño.


Él se movió.


—Nah-ah. Quédate allí —dijo ella con un tono dominante.


Él se detuvo, no porque lo estuviera controlando, sino porque quería ver lo que haría a continuación.


Sus dedos bailaron entre sus pliegues. Él tenía los ojos clavados allí. Su humedad le cubría los dedos.


—¿Te gusta lo que ves, cariño? Sus fosas nasales se encendieron.

—Sabes que sí.



—Hmm. ¿Puedes ver lo húmeda que estoy? Me pongo así cada vez quepienso en ti… e imagino que tu gran y dura polla entra en mí… —Ella abrió los labios de su coño ampliamente—. Estirándome.


Él se paró.


—No.

—Nina... —la advirtió. Él podría haberle dado algunos consejos sobre cómo controlar a los hombres, pero ¿ella lo estaba haciendo con él? Nah.


—Gatea.


La pequeña bruja lo empujaba.


—Si quieres comer este coño, gatea hacia él.


Sus ojos chocaron a través de la corta distancia que los separaba. Ella era pequeña, él podía aplastar su cuerpo con sus manos desnudas como una delicada flor, pero sus ojos lo mantenían esclavo, su voz sensual lo ataba como hilos de seda que fácilmente podría romper, pero no lo haría.


No podía creer el repentino cambio de poder entre ellos. Él quería saltar sobre ella y tomarla como siempre lo hizo, dominante, primitivo, pero se encontró lentamente bajando sobre sus rodillas, agachándose sobre manos y rodillas.


Fue una rendición voluntaria.



Se arrastró hacia ella, su boca salivando como un perro que había olido a una perra en celo. Su perra. Joder, estaba goteando presemen en la alfombra, así de encendido estaba. Él la alcanzó. El aroma almizclado de su excitación invadió sus fosas nasales.


—Mira lo mucho que te quiero —Ella sumergió un pequeño dedo dentro de su coño y lo trajo a su boca, lamiendo su dedo—. Uhmm, ¿quieres follar mi coño, bebé?



—Joder, sí...


—Na-ah. Aún no. No puedes hasta que te diga. Ahora lámelo.


Con	un	gemido	salvaje,	hundió	su	rostro	entre	sus	piernas. Ella gimió.


—Sí. Despacio. Tenemos todo el día, nene. Es todo tuyo. Oh sí. Eso se siente tan bien.


¡¿Todo el día?! Se agarró la base de su polla, luchando contra el impulso de masturbarse mientras se la comía, pero no quería perder su semilla. La soltaría dentro de ella. Y aunque sabía tan jodidamente bien y quería pasar todo el día comiéndola, no podía durar un minuto más.


—Nina, quiero follarte ahora.


—Primero me follas con la lengua.



Él obedeció, follando su pequeño agujero hasta que estuvo jadeando. Él empujó dos dedos dentro de ella mientras él chupaba su clítoris.


—Déjame follarte ahora. Voy a acabar si no estoy en tu coño en el segundo siguiente.


—Sólo si dices por favor, Jared.



—No me empujes —siseó, agarrando sus caderas con fuerza.



Ella se mantuvo firme.


—Di por favor. Tragó saliva y cedió.

—Por favor, cariño.


Ella sonrió triunfante y antes de que pudiera decir cualquier palabra satisfecha, él la volteó sobre su estómago, levantando sus caderas.


—Hablas demasiado, cara mia.


Este culo. ¡Tan malditamente sexy! Apretó los globos y los abrió, exponiendo su coño y el agujero de su culo. La vista era suficiente para hacer a un cadáver venirse. Él trazó su hendidura, frotando su clítoris.


—Este coño... Esto puede hacer que cualquier hombre se rinda. Pero esto es mío. Sólo mío. ¿Me oyes, Nina?


—Jared... —ronroneó ella.


Le dio una bofetada en un delicioso cachete.


—Dime. Ella gritó.

—¡Sí! ¡Sólo tuyo! ¡Sólo tuyo!



Él embistió con su polla dentro de ella, alimentándola con todas sus pulsantes pulgadas. No fue gentil. Ella lo había atormentado hasta el límite. Pero ella empujó hacia atrás sus caderas para encontrarse con sus empujes, exigiendo ser follada duro.



Él le dio lo que ella quería, golpeando como un martillo neumático dentro y fuera de ella, viendo su polla estirar su coño apretado una y otra vez. Su humedad combinada hizo su unión resbaladiza y tan jodidamente caliente que él estaba sintiendo todo tipo de emociones mientras la tomaba con brusquedad.


Posesividad. Sensibilidad. Violencia.

Amor.


Ella gritó y se dobló debajo de él, su coño apretando dulcemente alrededor de su polla mientras se venía.


Un golpe más tarde él golpeó una última vez, lanzando su semilla dentro de ella. El placer era tan agudo que quería llorar. Mierda, este coño lo había convertido en un marica.


Pero no le importaba.


Él moriría para tener esta porción del cielo cada día.

  


  
    Capítulo 11


    
 LA ASCENCIÓN





JANINA caminó con un contoneo extra de sus caderas hacia la sala de conferencias. Estaba flanqueada por su asistente personal, Marion, y el abogado de su padre, el Señor Jennings.


Ella deseaba estar todavía en la cama, haciendo el amor con Jared pero tenía una corporación que dirigir y debía comenzar hoy. No le daría a Donovan cualquier oportunidad de robar su legítima posición o a la junta para dudar de sus capacidades e intenciones.


Ésta era la primera reunión que había convocado en nombre de su padre, el mayor accionista del Grupo Fullerton. No lo llamaría una reunión de la junta, sólo una simple reunión a la que les había pedido que asistieran en memoria de su padre. Así era como lo había redactado en su carta ejecutiva enviada a ellos esta mañana, por lo que rechazar esta reunión sería una falta de respeto hacia Nathan Fullerton, quien fue enterrado la semana pasada y nadie querría esa vergüenza en sus manos.


Janina entró en la gran sala de conferencias del 37º piso de la Torre Fullerton, la habitación donde su padre siempre había presidido. De ninguna manera permitiría que alguien se sentara en la cabecera de la mesa, excepto un Fullerton, y ésa era ella.


Todos ya estaban allí. Ella se aseguró de que estuvieran todos allíprimero, antes de que ella apareciera.


Se paró en la cabecera de la mesa y los miró, deteniéndose para fijar su mirada brevemente en sus rostros, los dieciséis accionistas principales del Grupo Fullerton. La mitad de ellos eran asiáticos.


Todos eran hombres.


Estaba lista para un desafío. Nah. Borra eso. Ellos se iban a enfrentar a un gran desafío.


Ella les sonrió a los abogados chinos y japoneses que representaban a sus varios clientes. Eran los más encantadores en esta guarida de leones dispuestos a desgarrarla al menor signo de debilidad. Luego estaban las hienas, los calculadores, bastardos astutos tratando de emboscar su ascensión al trono de su padre.


Ella transfirió su mirada a Donovan. Él le dio una sonrisa. Tan seguro de sí mismo. El bastardo pensaba que tenía esto en la bolsa.


—Buenas tardes, caballeros. Me disculpo por llegar un poco tarde. Perder a un ser amado no es fácil.


Tomó asiento y se dirigió directamente al asunto.


—Caballeros, sé que el fallecimiento de mi padre ha arrojado algunas dudas entre ustedes, sobre todo en cómo esta compañía continuará ahora que se ha ido.


Hubo un murmullo colectivo de palabras ininteligibles y una incómoda tensión en sus asientos.


Donovan no perdió tiempo presionando su caso.


—El consejo tiene un motivo de preocupación, Señorita Fullerton.


Se encontró con sus ojos calculadores sobre la mesa, sosteniéndole la mirada fijamente.


—Sí, Señor Burton, lo entiendo perfectamente. Es una preocupación legítima de la que yo estoy completamente consciente. Pero no necesita temer nada. Fullerton está en buenas manos con su nuevo CEO.


Todos se miraron, confusión en sus ojos.


—Todavía no tenemos un nuevo CEO, Jenna	—señaló Donovan, dispensando sutilezas.


—Oh, sí, lo hemos tenemos, Donovan. Yo. Soy el nuevo CEO del Grupo Fullerton.


La habitación se quedó en silencio.


—¿Y cómo pasó eso? —Donovan trató de estar tranquilo, pero no podía ocultar la incredulidad en sus ojos.


—Simplemente siendo el mayor accionista de esta empresa. ¿Por qué, hay alguna otra razón aparte de esa, Donovan? La última vez que lo comprobé, yo todavía era la Presidenta de la Junta, aunque el Señor Jennings me ha estado representando por unos meses, pero ya es hora de que lo alivie de este tedioso compromiso —Se volvió hacia el Señor Jennings—. Señor Jennings, ahora puede jugar golf todos los días si lo desea.


El Señor Jennings parecía desconcertado, pero se recuperó rápidamente.


—Jenna... ah, Señorita Fullerton, estoy perfectamente bien representándola. Su padre era un gran hombre, y me encantaría seguir sirviendo bajo su servicio durante el tiempo que pueda.


—Gracias, Señor Jennings, pero realmente querría que se retirara ahora. Es tiempo para relajarse y disfrutar de los frutos de su trabajo. Deje que los jóvenes cuiden de los negocios ahora. Usted ha prestado a esta empresa un gran servicio y el Grupo Fullerton lo compensará generosamente, ¿verdad, caballeros?


Hubo un murmullo colectivo de aprobación.


El pobre Señor Jennings se quedó sin habla. Ella sólo lo despidió sutilmente en frente de la junta.


—Espera un momento, Jenna, no creo que sea el momento de discutir estas cuestiones. Vamos a establecer una reunión diferente para eso. Una reunión de la junta apropiadamente —interrumpió Donovan—. Asistimos a esta sesión en particular no para escuchar a un nuevo CEO, sino para honrar a Nathan Fullerton, como tú lo declaraste en tu carta de notificación.


Ella atravesó a Donovan con una mirada de acero, luego se dirigió a la junta en general.


—Soy Janina Fullerton, la única hija y única heredera de Nathan Fullerton. Puedo ser una mujer, pero les aseguro, Señores, que tengo las pelotas de mi padre y su intelecto. No se dejen engañar por mi apariencia. Podría patear culos como el mejor de ustedes en cualquiermomento, en cualquier lugar y puedo jugar incluso más sucio que el peor de ustedes ¿Qué creen que he estado haciendo con los oráculos de Wall Street todos los fines de semana?


Todos la miraban fijamente.


—Eso es correcto. Aprendiendo a patear culos. Además, aprendiendo a limpiar mi mesa de idiotas corruptos para que no contaminen toda la empresa. Así que eso sugiero, Señor Burton, para que se respete su lugar en esta corporación. Y eso significa que usted respetará el mío — Hizo una pausa de buena medida—. O tendremos un gran problema.


Donovan la miró con la agresión apenas oculta y luego empujó su silla hacia atrás y se levantó.


—Te veré en la reunión del consejo.


—¿Y quién llamaría a una junta directiva, Donovan? Abrió la boca, pero no salió ninguna palabra.

—Así es. Yo. Soy el CEO y Presidenta del Consejo. Voy a llamar a una reunión de la junta pronto, seguro. Espera por ella.


Donovan salió de la habitación.


Ahora era el momento de hacer una comprobación de lealtades.


—Ahora, caballeros, estoy segura de que el Señor Burton ha estado informando sobre el contenido de la voluntad de mi padre. Y ese pequeño codicilo.


Observó su expresión cuidadosamente. No eran buenos actores. Inclinaron la cabeza y fingieron leer algo en sus tabletas.


Ella se volvió hacia el Señor Jennings. El viejo parecía que tendría un derrame. Su corazón se hundió. Nathan había confiado en este hombre. Ella lo consideraba un amigo de su familia, pero no podía confiar en nadie en estos días. La lealtad era tan barata como la honestidad cuando se le presentaba una oportunidad más grande.


Pero no le dijo nada al Señor Jennings. Ella tenía que terminar esta reunión.


—Ese codicilo es muy divertido. Probablemente mi padre estaba preocupado de que estaría consumida con la dirección de este conglomerado que no tendría ningún tiempo para el amor en mi vida. Debo admitirlo, le di razones para estar preocupado.


Todos los ojos volvieron lentamente hacia ella.


—Sí, he sido consumida por años en aprender cómo dirigir esta empresa. Mi GPA en mi último año en NYU haría a cualquier padre preocuparse de que su hija se estaba volviendo peor que él. Una adicta al trabajo. Obsesionada con esta empresa. Así que hizo ese codicilo para asegurarse de que seguiría siendo humana incluso después de que él se hubiera ido. Ese es el gran amor de un padre por su hija.


Vio unos cuantos asentimientos aquí y allá.


—Ahora, ¿qué haría cualquiera de ustedes si los golpearan con un codicilo como ése?


Nadie se atrevió a responder.



Ella les miró a sabiendas, sonriendo burlonamente. Se recostó en su asiento y cruzó las piernas.


—Eso es correcto. Encontrar el pene más grande de la Ciudad de Nueva York... y follar… follar… y follar —Rodó las provocativas palabras en su boca como una Dominatrix—. Y encontré ese monstruoso pene, correcto.


Sus mandíbulas cayeron. Incluso cogió a unos cuantos ruborizándose. Maldita sea, ella lo amaba. La expresión embelesada en sus rostros no tenía precio.


Jared tenía razón. Confrontados por una mujer que hablaba su idioma, los hombres serían tímidos como las vírgenes. En el negocio del poder, los hombres sólo respetarían a una mujer que jugaba su juego más sucio de lo que ellos podían. Como obedientes cachorros, que de buena gana siguen a un alfa, masculino o femenino, que podría ponerlos en sus lugares sin ni siquiera derramar sangre.


—Créanme, si mi padre no hubiera muerto la semana pasada, no me abstendría de follar hasta conseguir el heredero que mi padre quería tanto. Desearía habérselo dado cuando aún estaba vivo, pero... —Se encogió de hombros—. Sin embargo, ese codicilo no es un detrimento a mis planes para el Grupo Fullerton. Es sólo... digamos... unas pocas rondas de gritos y si tengo suerte, voy a tener un hoyo en uno antes de lo que pienso.


Eso suscitó risas.


Mientras se habían relajado totalmente en su charla de doble sentido — ellos olvidaron que estaban en la sala del consejo, tontos— ella dio eltiro de gracia.


—Mi padre convirtió al Grupo Fullerton en lo que es hoy y es mi turno para dirigir esta empresa ahora. Quien se interponga en mi camino será tratado con severidad. No tomo bien a los traidores.


Ella se aseguró de que entregó ese último pedazo con convicción y suficiente amenaza subyacente.


—¿Hay alguna objeción?


Ahora la miraban de manera diferente. Con Respeto. Sí. Definitivamente con respeto.


—Gracias, Señores. Eso sería todo por hoy. Los veré pronto en la reunión del consejo.


Todos se fueron uno por uno hasta que sólo quedaron el Señor Jennings y ella.


—Jenna...


Miró tristemente al viejo abogado.

—Rompió su juramento de confidencialidad como el abogado de mi padre y el mío, Señor Jennings.


Él asintió, ni siquiera tratando de explicar.


—Quise decir lo que dije. Ha servido bien a esta empresa, hasta el momento. Lo siento, pero éste es el final de nuestra asociación. No presentaré cargos. Sólo márchese en paz.


Él asintió otra vez, arrepentimiento en su rostro.


—Lo siento, Jenna.


—Adiós, Señor Jennings.




Permaneció en la sala de conferencias durante unos minutos, sentada en la mesa de su padre, mirando su retrato que colgaba de la pared lejana delante de ella.


Las lágrimas rodaron por sus mejillas, pero no eran tanto de dolor ahora, sino de esperanza.


No sé por qué hiciste ese codicilo, papá, pero no estoy molesta. Nunca más. Necesito a alguien ahora que te has ido.


Ella tocó su vientre, preguntándose si una semilla estaba arraigándose en su vientre en este minuto. Quería a este bebé tan mal ahora. Quería un nuevo Fullerton en esa casa grande que sus padres le habían dejado. Tal vez dos, o tres, o una docena, si Jared accedía a eso.


Ella sonrió, secándose las lágrimas.


Ya te echo de menos, papá.


Ella fue interrumpida de sus reflexiones cuando se abrió la puerta. Donovan entró en la habitación y cerró de golpe la puerta. El miedo se deslizó dentro de ella al ver la mirada asesina en sus ojos, pero lentamente giró la silla donde estaba sentada para quedar frente a él.


—¿Sí, Señor Burton? —dijo, levantando una ceja.



—¡Me tendiste una trampa!


—¿Una trampa? ¿Cómo?


—No juegues conmigo, Jenna. Esa reunión de la junta fue una emboscada ¡y lo planeaste! ¡Querías coger a todos desprevenidos!


Ella permaneció fría y se puso de pie.


—¿No te dije antes que estaré convocando una reunión pronto? Él se acercó a ella.

—¡Eres una perra astuta! ¿Crees que puedes dirigir esta empresa como lo hizo tu padre?


—Puedo, y lo haré, mejor de lo que tú lo harás, Donovan.


—Me tienes ahí, Jenna, pero la próxima vez...


—No habrá una próxima vez. Yo soy la que lleva la batuta ahora y tendrás que respetar las reglas del consejo o asignar una nueva representación para tu padre. No necesito tu mierda en mi junta, Donovan. Sé que tu padre es un hombre honorable. Estoy segura de que no apreciará tus engaños...


Él dio un paso más cerca. Ella dio un paso atrás, pero él siguió avanzando hasta que su trasero golpeó el lado de la mesa de la conferencia. Él invadió su espacio personal.


—Escuché que estás trabajando en quedarte embarazada. ¿Por qué note ayudo con eso, hmm?


—¡Eres repugnante! ¡Estás casado, por el amor de Dios!


—Estoy a punto de divorciarme de la perra. Pero tú y yo, Jenna, imagina lo que podemos hacer juntos. Mis acciones y tus acciones, podemos construir una dinastía. Piénsalo.


—¡Estás soñando! ¡Nunca! Él la miró con desprecio.

—Ah, Jenna, las mujeres matan para obtener una propuesta como ésa de mí.


—Sí, esas pobres, estúpidas mujeres, no saben qué tipo de infierno por el que están firmando.


—Conozco tu tipo, perra. Te emociona eso. Tú juegas este jueguito de poder en la sala de juntas, pero chupas una polla y te tragas el semen como una sumisa debajo de la maldita mesa.


Ella le dio una bofetada en la cara.


Donovan se perdió, olvidando dónde estaban. La agarró por sus hombros y la acercó a su cuerpo con rudeza.


Ella jadeó en estado de shock. Su cabeza se inclinó hacia abajo. Ella giró su cara a un lado para evitar sus labios.


Él chupó duro su cuello en su lugar. Era como tener algo arrastrándose sobre su piel. Ella luchó contra él, pero era fuerte.



Justo cuando estaba a punto de gritar pidiendo ayuda, Donovan fue lanzado hacia atrás y luego voló.


Se estrelló de frente contra la pared y luego cayó sobre su culo, su nariz chorreando sangre.

  


  
    Capítulo 12


    
 LA REALIZACIÓN





ÉL SE atrevió. ¡El hijo de puta se atrevió a tocar lo que era suyo!


Jared vio una nube roja empañando su visión mientras agarraba a Donovan, aún aturdido, por el frente de su camisa y lo arrastró sólo para lanzarle un duro golpe en la cara. Las piernas del cabrón cedieron de nuevo, tosiendo sangre esta vez.


Él quería golpear al hijo de puta hasta que fuera una pulpa, rasgar su garganta con sus manos desnudas. Le pateó varias veces en el estómago, en el pecho. Quería aplastar su cráneo contra el suelo de granito y salpicarle los sesos. Pero oyó a Janina gritar detrás de él.


—¡Jared, por favor, detente, lo matarás! ¡Jared!


Le tomó todo para contener la violenta rabia dentro de él.



Una mujer entró en la habitación y gritó mientras salía corriendo, pidiendo ayuda. Por el rabillo del ojo, vio a la gente corriendo. Pero no le importaba. No había terminado con este gilipollas.


Se inclinó y agarró el cabello de Donovan y le levantó la cara.



—¡Mírame! —gruñó.


Donovan apenas podía enfocar sus ojos. Golpeó la cara del gilipollas.

—¡Dije que me miraras!


Los ojos de Donovan rodaron una vez y luego se centraron en él.


—Vivirás hoy. Pero si la tocas otra vez, te voy a dar de comer a los cocodrilos en las alcantarillas subterráneas, ¿entiendes?


Donovan tosió.


Jared le dio una bofetada en la cara.


—Déjame explicar... —replicó Donovan. Te voy a explicar... —se las arregló para pronunciar.


—¿Sí? ¿Sabes lo que solía hacer antes de convertirme en guardaespaldas? Yo perseguía a los terroristas —habló en voz baja, casi suave sólo para beneficio de Donovan, pero fue siniestro. Él era un maestro en el interrogatorio.


Donovan abrió mucho los ojos.



—Sí, a los que les gusta cortar la cabeza de la gente o volar en pedazos. Solía comerlos para el desayuno. Jugábamos escondidos entre nosotros con ametralladoras y machetes. He matado docenas de ellos. Matar a un privilegiado chico de la ciudad sería como golpear una mosca.¿Quieres estar en mi lado malo, Burton?



Donovan sacudió la cabeza rápidamente, con el terror en los ojos.



—Bueno. Ahora, ésa es mi mujer. Mía, ¿captas eso? No tocas lo que es mío, o iré tras todo lo que es tuyo. Todo, ¿me oyes? Creo en lo del ―ojo por ojo. Cualquier daño que le ocurra, vendré detrás de ti y de todo lo que te importa.


Donovan asintió repetidamente, perdiendo la capacidad de hablar.


—Jared, por favor... —La voz suplicante de Janina disolvió la niebla de violencia a su alrededor.


Lanzó a Donovan. El idiota cayó al suelo con un ruido sordo. Jared se puso de pie para consolar a su mujer.

Justo en ese momento, la seguridad apareció en la puerta, con las armas listas.


—¡Deténganse! ¡No disparen! —gritó Janina.



Los tres hombres de seguridad miraron a Jared, luego al idiota ensangrentado de Donovan en el suelo.


—Sr. De Lucca, quiero que levante las manos —dijo uno de los guardias, con su arma apuntando al pecho de Jared.


Jared levantó lentamente los brazos.



Janina corrió para pararse frente a él y calmadamente habló con los guardias.


—Sabes que el Sr. De Lucca es mi guardaespaldas. Sólo vino adefenderme de Donovan, quien me estaba acosando.


—¿Señorita? —El guardia parecía nervioso, indeciso.


—Está bien, chicos. Las cámaras de CCTV les mostrarán lo que sucedió más tarde. Simplemente lleve al Sr.Burton al hospital primero.


Los guardias bajaron sus armas y fueron a ayudar a Donovan. Jared le cogió la mano.

—Vámonos.








—¿Estás bien? ¿Te tocó? —preguntó Jared mientras caminaban por el pasillo, dirigiéndose hacia el ascensor.


—Estoy bien, Jared.


—No, no lo estás. Te oí. Ese bastardo te ha tocado.


—¿Tú me escuchaste?


—Sí. Te estaba esperando.



—¿Lo hacías? ¿Dónde?



—No importa dónde estaba, Nina. Sólo quiero estar allí tan pronto como pueda cuando me necesites.



Ella apretó su mano.


—Estuviste allí tan rápido que el pendejo ni siquiera supo lo que le golpeó.


Jared gruñó, no se calmó a pesar de saber que llegó a ella antes de que ese bastardo pudiera hacerle daño real.


Llegaron al ascensor. Cuando estaban dentro, le preguntó de nuevo.


—¿Dónde te tocó?


—Jared...


—¿Dónde, Nina?


Quería saberlo. No podía soportar la idea de ese hijo de puta poniendo un dedo sobre su chica.


—Él sólo trató de besarme. Estaba enojado porque convoqué una reunión y frustré sus planes.


Él maldijo.susurró cerca de su oído, así que sólo ella pudo oírlo. Ella enmarcó su rostro con sus palmas.

—Shhh. Está bien. No se atreverá a molestarme de nuevo. No después de que tú destrozaste su bonita nariz.



—Esto no es una broma, Nina. Te lastimó.


—Lo sé. Ya se terminó. ¿Me besarás y así olvidaré que me chupó el cuello?


—La madre...


Ella caminó de puntillas y lo besó.


En un instante, estaba duro como una roca. El ataque de deseo lo sacudió. La lujuria, la furia y la protección se mezclaban dentro de él, y era una dimensión diferente de excitación. Hacía palpitar todo su cuerpo con una necesidad tan aguda que cada movimiento que hacía la magnificaba.


El ascensor se abrió y se vio obligado a dejarla ir.


Prácticamente la arrastró hasta el Phantom que esperaba en la entrada del edificio.








Janina sintió su dureza en el ascensor y se mojó al instante. Con qué facilidad Jared podía provocar su excitación. Sólo una mirada hacia él y se ponía caliente. Sólo una probada y no podía hacer nada más que desearlo.


Observarlo darle una lección a Donovan la había excitado. Jared furiosose veía… ¡tan condenadamente sexy!



El pobre Donovan consiguió un fuerte golpe en el rostro, pero no sentía lástima por él. Ese gilipollas necesitaba algunas lecciones de respeto y Jared se las dio con creces.


Jared abrió la puerta de la limusina para ella. Ella entró, frenética. Subió y cerró la puerta. Justo cuando el vehículo se movía, se volvió hacia él.


—Jared... —susurró en una voz necesitada.


—Lo sé, bebé. Pronto.


Él apretó su muslo mientras empujaba el botón del intercomunicador.


—Vamos a Maryland —le dijo a Marshall.


—¿Maryland, jefe? —Marshall repitió como si lo hubiese oído mal.


—Sí, Baltimore. No nos molestes por ninguna razón hasta que lleguemos allí.


—Sí, jefe.



Se aseguró de que todo estuviera cerrado y luego prácticamente saltó a su lado. Nunca se había movido más rápido en su vida, en su excitación por estar entre las piernas de una mujer. Pero su falda apretada se lo impidió.


Él maldijo, tirando de ella hacia arriba hasta que estuvo arrugada alrededor de su cintura. Sus bragas blancas lo saludaron.


Él le acaricio la entrepierna. Sus bragas estaban empapadas. Las apartó, impaciente de ella.


Su coño rosado y reluciente apareció a la vista. Sus dedos extendieron sus labios, exponiendo sus pliegues interiores. Su boca se hizo agua.


—¡Jared!


Empujó un dedo dentro de ella. Ella gritó, su vaina apretando su dedo. Siseaba de placer mientras la sensación viajaba directamente a su polla. Introdujo otro dedo dentro de ella y comenzó a estirarla, preparándola para su entrada. Baltimore estaba muy lejos de Nueva York. Podría haber usado el helicóptero de Nathan para llegar más rápido, pero necesitaba unas horas con su chica. Esta pequeña jugosa cueva iba a ser jodida durante horas.


Pero no estaba solo en aquella hambre frenética. Ella estaba arañando sus pantalones, buscando por la cremallera. No era fácil abrirlos mientras la cresta de su polla se apretaba contra el material.


Sus jugos goteaban sobre su palma mientras la follaba con los dedos. Estaba goteando en sus pantalones, también, ante la visión de su jugo blanquecino cubriendo sus dedos, fluyendo tan abundantemente para él.


Ella era como un bebé hambriento haciendo estos ruidos impacientes. Podría escucharlo para siempre.


Nunca podría tener suficiente de la vista de su desesperación por llegar a su polla. Ella había logrado bajar su cremallera y su mano estaba ahora dentro de sus pantalones, agarrando su gruesa longitud.


—Oh, Jared, por favor, quiero esto.


Su control se rompió. Arrancando sus pantalones y sus calzoncillos por las caderas, liberó su erección. Ella suspiró aliviada y lo agarró de inmediato en sus palmas, frotándolo de arriba abajo como él le había enseñado a hacer.


Él la atrajo hasta que su culo colgó en el borde del asiento de cuero y presionó sus piernas hasta sus oídos.


—Sostenlas —ordenó.


Ella obedeció como un niño, con los ojos ansiosos y hambrientos por la follada que iba a darle.


—Buena chica.


Gracias, Rolls Royce. Podía apreciar el lujo extremo de esta limusina ahora. Podía follar a su chica cómodamente en total privacidad mientras conducían en una calle muy concurrida en medio de Manhattan. El interior era insonorizado, las ventanas a prueba de balas y fuertemente teñidas, ni siquiera su silueta podía verse desde el exterior, mientras la luz natural se filtraba adentro, dándole esta vista perfecta: el hermoso coño de Janina, mojado y esperando para ser follado por su monstruosa polla.


—¡Jared! ¡Date prisa! —gimió.



Él sonrió.



—Tan impaciente. ¿Quieres que meta todo esto dentro de ti ahora, nena?



—¡Sí!


Apuntó su punta bulbosa contra su entrada y entró en ella en un largo golpe. Su pequeño agujero puso un poco de resistencia, pero una vez que consiguió introducir la cabeza, fue suave todo el jodido camino a Maryland.


Observó desaparecer toda su longitud dentro de ella y casi no podía creerlo. Su pequeña Nina lo estaba tomando todo con un mínimo de preliminares. Ella lo apretaba, instándole a soltar todo el poder de su lujuria.


La golpeó en largas estocadas. Él la había estado follando cada oportunidad que tenía todos los días desde la semana pasada y era una maravilla que no estuviera dolorida. Tal vez era porque estaba tan mojada, o tal vez lo deseaba tanto que no le importaba el dolor. Lo que sea, no se quejaba.


Levantó la parte superior del cuerpo para poder ver la acción caliente entre ellos, también.


—Mira, cariño. Mira lo húmeda que has puesto a mi polla con tu crema.¿Sabes lo deliciosa que eres? Tan jodidamente buena que podría vivir aquí por siempre.


Él observó su cara mientras los veía follar, sus ojos aturdidos, su boca entreabierta mientras ella perseguía su aliento como si estuviera teniendo un ataque de asma. Él sabía bien, por supuesto. Ella estaba cerca.


Entonces ella se estaba viniendo, su cuerpo entero temblando, mientrassollozaba en éxtasis.


Siguió embistiendo, montando su orgasmo, desesperado por el suyo. Sus nalgas se flexionaron en su esfuerzo, tomándola más y más fuerte hasta que sintió que su coño y polla se convertían en una carne en movimiento, su sangre corriendo juntas, sus latidos de corazón palpitando como uno solo.


Dejó escapar un gruñido salvaje cuando llegó, chorreando dentro de ella como un adolescente sin control. Era casi doloroso y crudo y tan jodidamente glorioso que vio luz blanca nadando ante sus ojos.


Cuando lo vació todo dentro de su suave cuerpo, juró que nada más que la muerte podría separarlos.


—¿Qué hay en Maryland? —le preguntó soñolienta después de su tercer orgasmo.


Él sonrió en su pelo, mientras ella yacía tumbada encima de él en el asiento de cuero afelpado, desaliñada y completamente follada.


—Mi familia

  


  
    Capítulo 13


    
 LA ABSOLUCIÓN





LA ÚLTIMA vez que Jared había estado en su ciudad natal fue cuando hizo su primera y única visita a la tumba de Jamie tres meses después de la muerte de éste. Nadie sabía que estaba en la ciudad. Se había ido ese mismo día. Tampoco había asistido al funeral de Jamie. Estaba en Alemania siendo tratado por sus heridas entonces, pero estaba contento por la excusa porque no podía enfrentar a los padres de Jamie.


Durante todos estos años, no se había permitido lamentarse por su mejor amigo. Sólo quería enterrarlo todo en la parte más profunda de él para poder sobrevivir.


Había evitado regresar al lugar donde muchos buenos recuerdos permanecían sin ser visitados. Pero Janina lo cambió.


Ahora quería lidiar con los demonios de su pasado.



La familia de Jamie vivía al otro lado de la calle de la casa de sus padres. La idea de volver a verlos sabiendo que había causado la muerte de su único hijo era casi insoportable. No sabían qué pasaba porque sus misiones con Jamie eran clasificadas, pero en su corazón sabía la verdad. No podía soportar mirar en sus ojos, recibir su afecto mientras su alma lloraba en silenciosa culpa.


Pero ahora tenía que enfrentarse a ellos. Tenía que volver a su pasadopara poder enfrentar su futuro en una pizarra limpia. No podía llevar este tipo de equipaje mientras tomaba una nueva vida con Janina porque tenía la intención de hacer esa vida con ella, hacerla suya en todos los sentidos que un hombre debe unirse a su mujer.







El corazón de Janina estaba rompiéndose en pedazos mientras veía a Jared entristecido por su mejor amigo.


Jamie murió hace más de una década, pero por la forma en que lloraba Jared, parecía que no había pasado tanto tiempo. Nunca habría creído que Jared fuera capaz de emociones profundas hasta que vio que su cuerpo temblaba al tocar la lápida de Jamie con reverencia.


Ella lo abrazó por detrás, presionando su mejilla en su espalda. Él agarró sus manos en la suya, fuertemente, como si obtuviera su fuerza de ella. Sintió su sufrimiento en los silenciosos sollozos que destrozaban su poderoso cuerpo.


Estaba abriéndose por completo ante ella, su dolor más profundo y su mayor arrepentimiento.


Ella era finalmente una con Jared y, sólo lo sabía, éste era el hombre con quien pasaría el resto de su vida.







—¡Jared!



Los ojos de la anciana se agrandaron de alegría al ver quién estaba en la puerta de su casa.


—Señora	Carson	—Él	la	saludó,	sus	entrañas	revoloteando	en aprehensión.


Ella lo abrazó fuertemente.


—¡Oh, Jared, te he echado de menos!


Cerró los ojos. Cómo había echado de menos a esta mujer, también, a su segunda madre. La madre de Jamie.


Ella enmarcó su rostro entre sus manos.


—Chico, ¡mírate! ¡Eres más guapo que la última vez que te vi! ¡Y eso fue hace años!


Los ojos de la Señora Carson brillaban de alegría. Quería retorcerse cuando la vieja culpabilidad lo asaltó, pero la desafió. Tenía que hacer esto.


—¡Levi! ¡Ven aquí abajo! ¡Mira quién vino a visitarnos! —gritó la Señora Carson.


Segundos después, salió el Señor Carson. Su rostro registró la misma sorpresa y luego felicidad cuando reconoció a su visitante.


—¡Jared? ¿Eres tú, muchacho?



Jared se obligó a sonreír.



—Sí, soy yo, Señor…




El anciano también lo atrajo hacia un apretado abrazo.


—¡Es bueno verte, muchacho! ¿Dónde has estado todos estos años? Él sonrió con fuerza.

—Es una larga historia, Señor Carson.








Janina tenía razón, pensó Jared. Se había estado castigando durante demasiado tiempo, subestimando la bondad de la humanidad y el poder de la comprensión y el perdón.


Después de decirles a los padres de Jamie cómo había muerto su hijo, no lo miraron con odio. Lo miraron con pesar. Pero no en la forma en que estaba pensando.


Lo supo cuando la madre de Jamie extendió la mano y enjugó sus lágrimas, la empatía en sus ojos.


—Oh, hijo. Oh, no, no, no. Oh, mi pobre muchacho.



Lo sintió cuando ella lo tomó en sus brazos de nuevo y lloró con él, diciéndole que estaba bien, que no era su culpa.


Cuando pidió su perdón, el Señor Carson dio unas palmaditas en la espalda de Jared y le dijo que no había nada que perdonar. Que estaban tan orgullosos de Jamie y él por unirse al servicio, por sacrificar sus propias vidas por su país.


Dejó la residencia Carson sintiéndose un hombre nuevo.








En el momento en que oyeron que Jared estaba en la ciudad, sus parientes que vivían cerca se dirigieron a la casa de los De Lucca. Janina se enteró de que eran un clan feliz y cariñoso. Se preguntó cómo Jared era capaz de soportar no verlos durante una década cuando él sólo vivía a tres horas o más lejos. Pero comprendió ahora, después de haber presenciado la pena de Jared en el cementerio. Esto era una catarsis para él, y se alegró de estar allí para él.


—¿Dónde está Jared, zia? —Todo el mundo había estado preguntando por Jared durante la última hora, emocionados de verlo.


—Fue donde los Carsons —Martina De Lucca, la madre de Jared, respondió por la enésima vez—. Y no vayan donde los Carsons, chicos. Jared volverá pronto.


El primo de Jared salió de la cocina, murmurando por qué Jared prefería pasar el rato en la residencia Carson antes de estar con ellos.


Martina le sonrió.



—Lo habían extrañado terriblemente.



—Lo sé.


—Gracias por traerlo de vuelta a nosotros, bella mia. Te lo debemos. Las palabras de Martina la conmovieron.

La madre de Jared había acogido a Janina en la casa de los De Lucca como si le perteneciera a ella. La casa era un bungalow modesto con un césped delantero bien cuidado y patio trasero. Encajaría en el garaje de diez coches de su mansión, pero era cálido, lleno de vida y olía a galletas recién horneadas. Dios, ella podría vivir en esta casita y nunca irse.


Había estado conociendo a Martina mientras esperaban a que Jared regresara. La anciana le abrió las puertas a su vida sin vacilar. Habló de su marido muerto, el padre de Jared, que murió cuando Jared era sólo un adolescente. Le contó cómo su hijo, a pesar de no volver a casa durante años, siempre la había apoyado financieramente a ella y a sus hermanos cuando lo necesitaban. Martina nunca se había vuelto a casar y sólo dedicó su tiempo a cuidar a sus hijos. Jared era el mayor. Tenía dos hermanos menores, Jorge y Julian, a quienes Janina había conocido antes. También conoció a sus esposas. La esposa de Jorge era de ascendencia alemana y la esposa de Julian era tailandesa. Todos vivían cerca de la casa de Martina.


Martina tenía seis nietos hasta ahora.



Janina esperaba que pudiera añadir alguno más pronto.



—¿Cuándo me darás mi primer nipoti?


Miró a la anciana con perplejidad.


—¿Lo siento…?


—Mi nieto, amore. Tú y Jared debéis darme uno o dos pronto.


Ella sintió que sus mejillas se calentaban. ¿Martina podía leer sus pensamientos?


—Uhm, en realidad, estamos trabajando en eso.


—¡Che bello! Mis hijos más jóvenes se casaron a principios de los veinte y comenzaron a tener un bambino tras otro de inmediato. Los niños crecieron tan rápido. Quiero cuidar de unos pocos otra vez.


Janina sonrió. Realmente esperaba que pudiera tener bambinos uno tras otro pronto. Todavía no había hablado con Jared al respecto, pero ella estaba segura, eso estaba hecho.


Fueron interrumpidos por fuertes gritos y voces excitadas desde fuera de la casa donde el resto de la familia se había reunido alrededor de varias mesas de picnic.


Sabía que Jared había regresado de casa de los Carsons.



Ella y Martina fueron al balcón. Jared fue envuelto de abrazo en abrazo de más de una docena de De Luccas que estaban todos extáticos por verlo de nuevo.


Jared encontró sus ojos a través del jardín.



Él le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa.



No había palabras necesarias entre ellos. Lo vio en su mirada. Él la amaba.


Se aseguró de que viera en sus ojos, también, cuánto lo amaba.


Jared finalmente estaba en casa y, con eso, también la había dotado de una nueva familia.


No te preocupes por mí, papá. Estaré bien. Buena suerte, papá. Siempre te amaré.







Jared apretó los dientes para evitar venirse.


Janina estaba frotando la cabeza de su miembro alrededor de su coño increíblemente húmedo. Parecía gustarle mucho, pero él realmente no tenía la paciencia para largos preliminares frotándose con su coño en ese momento. Había estado duro toda la noche, viéndola mezclarse con su familia, parecía que los había conocido toda su vida. No sabía que la vida podía seguir haciéndose tan buena para él. Pero sucedió.


—¿Cuánto tiempo tardarás en encontrar tu dulce agujero, cariño? Yo lo encontraré en una fracción de segundo —se quejó mientras le lamía el lóbulo de la oreja.


Ella se rió.



—Sé que eres un francotirador, cariño, pero esto es agradable... muy,muy agradable... —ronroneó mientras dibujaba círculos en su clítoris tranquilamente usando su polla como pincel. Sus pelotas estaban en llamas y no creía que pudiera durar mucho más.


Levantó la cara y la miró a los ojos. ¿Qué hizo para merecer este precioso regalo?


Su rostro estaba inundado de pasión, pero sonreía, pareciendo contenta mientras jugaba con él por su placer, olvidando que lo estaba torturando. Pero no lo querría de otra manera. Podía torturarlo así. Sabía que moriría como el hombre más feliz.


—No puedo creer que he tomado esto dentro de mí. ¡Oh, tan grande! — Ella lo agarró con más fuerza, disfrutando de la flexibilidad de su polla.


—Gracias, pero tu coño es el verdadero campeón, nena.


Ella tomó sus bolas con su otra mano y frotó sus pliegues húmedos contra aquellas, también.


Siseó y cerró los ojos con placer.


—Si sigues haciendo eso, me vendré, Janina.


—¿Jared...?



—Uhmm —Él gimió, apretando sus nalgas para evitar que acabar en su mano.


—¿Crees que podríamos hacer esto más tiempo?



Se tranquilizó y volvió a abrir los ojos. Ella lo estaba mirando confelicidad en su rostro.


—Podemos hacer esto por el tiempo que quieras, nena.


—No, me refiero a... ¿para siempre?


Su corazón parecía haber dejado de latir. Incluso su polla prestó atención a lo que estaba diciendo.


—Como tú sabes... no tenemos que detenernos en un bebé. Su sangre regresó a sus venas como una inundación.

—¿Si... estás de acuerdo con eso?


Él se apoderó de ella y enganchó sus piernas sobre sus brazos, levantándolas. Agarró la base de su polla y la apuntó hacia su empapada entrada. Sus brazos rodearon sus hombros, preparándose para el paseo que ella sabía que venía, lamiéndose los labios.


—Puedes tener esto... yo... por todo el tiempo que quieras, cara —Él empujó en un trazo firme, enterrando la mitad de su longitud dentro de ella.


Ella jadeó, sus músculos internos se apretaron alrededor de él con avidez.


—Te daré todos los bebés que quieras —Introdujo el resto de sus gruesas pulgadas y golpeó profundamente dentro de ella.


—¡Oh, Jared!


Se retiró casi al borde.


—Puedes tenerme para siempre —Él empujó de nuevo.


—¡Para siempre! —jadeó ella. Empezó a penetrarla.

—Sí, cara, ¡por siempre y para siempre...!


Sus emociones casi le abrumaron cuando se perdió en ella, sabiendo que ella estaba perdida en él, también. Sus dulces gritos resonaron en la pequeña habitación de la casa de su madre y tuvo que besarla, para que no gritara alertando a todos en la casa y despertara a los vecinos.


Pero en realidad, no le importaba que el mundo entero la oyera, o a él, porque seguro como el infierno que estaba haciendo sonidos de perro en celo de los que no sabía que era capaz mientras se acercaba a la cumbre. Sólo Janina podía llevarlo a estas alturas de placer, como si su vida dependiera de ello, como si su siguiente aliento significara su siguiente empuje.


Enmarcó su rostro en sus palmas.


—Mírame, cariño.



Tenía dificultad para concentrarse en él y él conocía la sensación. Estaba cerca, tan cerca...


Pero se concentró en su rostro. Tan hermosa. Su Janina. Su bebé. Su mujer. Y era el momento perfecto para desnudar su alma ante ella al máximo. Pero ella le ganó.



—Te amo, Jared. ¡Te amo mucho!


Luego se vino, cerrando los ojos con fuerza, con la boca emitiendo los más dulces gritos de satisfacción.


Se estrelló una última vez dentro de ella y soltó su cálida semilla. Cerró los ojos mientras el placer lo estremecía en cuerpo y alma. Estaba perdido, nadando en una felicidad incomparable. Pero estaba en un lugar perfecto.


Se desplomó sobre ella con todo su peso, hundiéndola más profundamente en el colchón, su polla, incluso más profundo dentro de ella.


—Te amo, Nina. Te he amado desde siempre.


Su suave gemido de satisfacción fluyó hacia él, pero se preguntó si lo oyó cuando ella se quedó inmóvil bajo él, su respiración uniforme.


Él sonrió. Había estado con ella toda la tarde de Nueva York a Maryland en la limusina, pidiendo sólo a Marshall que se detuviera en una estación de gasolina para que pudieran usar el baño o conducir en busca de una hamburguesa cuando tenían hambre. Su pobre nena estaba agotada.


Suspiró y la alivió de su peso, acomodándose a su lado, envolviéndola en sus brazos a modo de cuchara. No podía esperar a despertarla mañana con esas palabras mientras le saludaba con un ―buenos días y un poco de amor del bueno.


Cerró los ojos y, por primera vez en su vida desde la muerte de Jamie,supo que estaba de vuelta a donde realmente pertenecía. En sí mismo.

Se sintió entero de nuevo.

  


  
    Capítulo 14


    
 EL REGALO





EL PECHO de Janina se expandió en alegría mientras su guardaespaldas, que también era ahora su amante y el padre del bebé que esperaba, entró en la sala de conferencias.


Él se veía muy caliente para ella en estos días. ¿Era el hecho de que ella ya sabía lo que había dentro de esos trajes a medida que siempre le encajaban a la perfección? ¿O era el hecho de que ahora llevaba a su bebé, la esencia misma de él, dentro de ella? ¿O era que lo amaba más y más cada día?


Sabía por qué entró sin anunciarse. No había manera de que alguien pudiera detener a Jared cuando se refería a ella y a su hijo por nacer.


—Discúlpeme, señoras, caballeros, mi mujer tiene que tomar sus medicamentos —dijo con una voz formal sin rastro de pena.




La presencia de Jared ordenó al instante toda la habitación. Una vez, también entró en una reunión del consejo sólo para entregar sus medicamentos. Nadie, ni siquiera Donovan levantó una ceja. Jared tenía ese efecto en la gente. Él era un alfa completamente.


Era sólo con ella, cuando estaban solos, que Jared dejaba caer toda su fachada de tipo duro y actuaba como un tipo normal loco por su mujer.


Nadie sabía, más que ella, lo suave y gentil que podía ser Jared.


Tampoco saben lo duro que puede ponerse.


Malditos fueran sus pensamientos traviesos. Sus zonas erógenas hormigueaban ante el mero pensamiento. Dios, ¿podría sentirse más amada de lo que ya lo hacía?


Sus empleados parecían contentos con la interrupción. Había estado asándolos a la parrilla con sus informes financieros durante tres horas seguidas. Desde su ascensión como directora ejecutiva del Grupo Fullerton, fue a un negocio serio de inmediato y, después de tres meses, la junta se relajó con ella y le dejó hacer lo que quisiera.


Jared caminó a su lado y puso el pastillero y una botella de agua mineral delante de ella junto con una pequeña caja de sus galletas favoritas.


—Gracias, cariño —dijo ella con voz suave, sólo para su beneficio.



Ni siquiera sonrió. Él simplemente asintió y esperó a que terminara con sus medicamentos y se marchó en silencio con sus pastillas, su olor fresco y masculino flotando en el aire.


Ella lo observó con diversión mientras las mujeres ejecutivas lo seguían encubiertamente con sus ojos hasta que había salido por la puerta. No podía culparlas. Jared las dejaba boquiabiertas. Añadan el hecho de que sabían que podía patear culos probablemente aumentaba su atractivo alfa. El pobre Donovan no se había recuperado de ser llamado, desde la planta baja hasta el piso 37, como el pobre tipo al que el guardaespaldas de la Gran Jefa hizo papilla por acosarla sexualmente. Donovan había dimitido y había puesto a su hermano Mark como elnuevo representante de su padre en la junta.


Ella frotó su pequeño vientre con suavidad. Sí, había concebido casi inmediatamente después de que ella y Jared se hicieran íntimos, cumpliendo el codicilo. Su guardaespaldas era un crack en el departamento de fabricación de bebés, también.


Su teléfono se iluminó. Comprobó el mensaje.


―Tengo algo para darte. ¿Qué tanto haces, joder? Sonriendo, ella respondió.

―Dame 30 minutos. ¿Qué tienes para darme?


―Algo excitante, enrojecido, grande, brillante en la parte superior, un perfecto 10. Y sé que lo amarás.


No pudo evitarlo. Ella estalló en una risita. Sus empleados la miraron, extrañados.


Si sólo supieran que su guardaespaldas de aspecto estoico y perpetuamente pensativo podía hacerle mojar sus bragas con sólo unas pocas palabras sucias. Gracias a Dios que amaba que le despojara de sus bragas cuando quisiera.


Al diablo con esta reunión. El jefe podía tomar un descanso en cualquier momento que quisiera.


Ella les sonrió.



—Señoras, caballeros, reanudaremos mañana.










En el momento en que Jared había cerrado la puerta de la limusina, Janina se volvió hacia él. Sólo mirarlo podría poner su libido en sobre marcha. Debían ser sus hormonas cambiando. Dios, estaba tan mojada y lo necesitaba ahora mismo. Pero estaba tranquilamente sentado frente a ella y no parecía que estuviera sintiendo lo mismo que ella. La molestaba.


Ella se mojó los labios.


—Jared...


—¿Cómo fue tu reunión, cara? —le preguntó casualmente. Él no le estaba dando su habitual mirada caliente.


Estaba molestándola mucho. Miró su entrepierna y sonrió. Podría haberla engañado con su indiferencia. No había manera de ocultar ese monstruo de ella.


Ella se arrodilló frente a él, colocando sus palmas encima de sus muslos.


—Janina, pórtate bien. Iremos a un lugar.



Su necesidad era demasiado fuerte. Ella tocó su cremallera. Le cogió la mano y la miró seriamente.


—No, cara —dijo con suavidad, pero con firmeza—. Lo digo en serio.


Primero vamos a ir a otro lugar.


Volvió a su asiento, frustrada. ¿Qué diablos le pasaba? Mientras la limusina se movía, ella seguía disparándole dagas con la mirada.


—Cinturón de seguridad —le recordó. Se puso el cinturón de seguridad.

—¿Adónde vamos? —gruñó, sin esconder lo enfadada que estaba.


Él le dirigió una misteriosa sonrisa. Luego sacó algo del bolsillo interior de su traje.


—Aquí —dijo, entregándole un sobre. Ella lo miró, perpleja.

—¿Qué es esto?


—Léelo.



Abrió el sobre y lo leyó. Cuando terminó, lo miró, su aliento atrapado en su garganta.


—¿Jared...?



—Espero que cubra todo. Sólo te quiero a ti, Janina. Sólo a ti y nuestros hijos.


Ella no podía hablar. Su corazón latía acelerado. Jared acababa de firmar un acuerdo prenupcial, notariado por uno de los abogados de supadre, el Señor Wilcox. En pocas palabras, Jared no obtendría nada de la herencia Fullerton, que ahora estaba a su nombre, si su matrimonio no funcionaba.


Pero ella compartiría todo con él, el hombre tonto. Todo en absoluto. Toda la riqueza material del mundo no significaba nada para ella sin Jared en su vida.


Espera... ¿Matrimonio? ¿Significaba esto...?


Jared se puso de rodillas ante ella, tomó su mano en la suya y la miró solemnemente a los ojos.


Oh Dios... Ella contuvo la respiración.


—Janina Fullerton, ¿me harás el honor de convertirte en mi esposa? Sus lágrimas cayeron.

—¡Oh, Jared!


—¿Es un sí?


Ella saltó a sus brazos, abrazándolo fuertemente.


—¡Sí! ¡Dios, sí, sí, sí!



Él la abrazó.



—Te amo.



—Yo también te amo.



Permanecieron	así	durante	unos	minutos,	abrazándose	entre	sí, disfrutando del momento.


—Ahora, ¿no quieres ver mi diez perfecto?


Ella inmediatamente lo soltó, su excitación retrocediendo a la marcha. Se sentó en el asiento de cuero de felpa, abriendo las piernas.


Él sonrió y abrió una caja de terciopelo rojo delante de ella.


Ella miró fijamente al anillo de rubíes más hermoso que había visto nunca.


Sacó el anillo de la caja y lo puso en su dedo anular.


—¡Ooooh, Jared! —exclamó ella con asombro—. ¡Es tan hermoso!


—Excitante, rojo, grande y brillante. 10 quilates. Ella estaba estupefacta.

Él le lanzó una mirada inocente.


—¿Por qué?, ¿qué estabas pensando, nena?



Su cara estaba probablemente más roja que su anillo de compromiso. Él se rió entre dientes.


—Ahora, ¿crees que podemos hacer que te vengas dentro de diez minutos antes de llegar al Ayuntamiento? —preguntó, con los ojos brillando con intención perversa. Sus manos se deslizaron bajo sufalda.


—¡Jared, eres tan malo!


—Pero realmente quería decir que te daría este 10 en particular, nena

—Él tomó su mano y la llevó a su cremallera. Sus dedos se curvaron sobre su dura longitud.

—Primero iremos el Ayuntamiento, luego lo haremos de nuevo donde quieras.


Sus dedos estaban dentro de sus bragas ahora, en el centro de su necesidad.


Ella gimió de alivio cuando empezó a acariciarla.


—No podemos obtener una licencia tan rápido —dijo entre sus jadeos y gemidos mientras sus dedos la trabajaban como magia.


—Ya he presentado mi solicitud en línea ayer con la ayuda de tu secretaria. Todo lo que tenemos que hacer es presentarnos hoy.


—Tienes todo cubierto, ¿eh?



—No puedo dejar pasar este día sin llamarte mía en todos los sentidos.


—Jared, ¿harás los honores de follarme ahora?



Se echó a reír. Entonces él estaba bajando su cremallera.



Un segundo más tarde, él estaba deslizando sus perfectas 10 pulgadasdirectamente a su alma.








* * *

Varios meses después...


Jared se echó a llorar de nuevo mientras sostenía a su pequeña en sus brazos. Ninguna palabra podía describir lo hermosa que era. Cuan hermosa.


Su corazón se sentía como si fuera a estallar con tanta ternura mientras contemplaba su rostro. Las emociones le abrumaron. Ternura que podría convertirlo en un completo marica sobre este pequeño regalo. La alegría tan absoluta que se humilló de rodillas. Amor, ah, tanto amor, que sólo podía agradecer a los cielos todos los días. Y el miedo. Oh Dios, este miedo. ¿Cómo podía mantener a su pequeña a salvo todo el tiempo? Probablemente moriría si le pasaba algo.


Pero trató de mantener a raya a su miedo. No quería arruinar esta felicidad. Suya y de Janina.


—Tengo la sensación de que será una pequeña princesa malcriada.



Miró a su esposa sentada en la cama. Acababan de llegar del hospital.



—¿Celosa, amor mío?



Ella sonrió.



—Es toda tuya, Jared. Yo era una buena chica, ya sabes. Pero ésta serátu caída.


No sabía si podía seguir amándola más de lo que ya lo hacía.


—No, cara mia. Eres. Aún lo eres. Siempre lo serás. La sonrisa que le dio no tenía precio.

—¿Cómo la llamaremos?


—Leticia Martinne. Él sonrió.

—Me encanta. Te amo.


—Yo también te amo.

  


  
    Epílogo


    LA AFIRMACIÓN





JANINA MIRÓ fijamente la carta en su mano. Estaba dirigida a ella con la letra de su padre. Le fue entregada hoy por el Señor Wilcox, uno de los abogados de su padre que tomó el lugar de Jennings en la administración de la voluntad de éste.


Hoy se cumplía exactamente un año desde que se leyó el codicilo.


Por alguna razón, tenía miedo de abrirla y leerla, pero el Señor Wilcox le aseguró que no había más codicilos sorpresa de su padre.


Dejó el estudio y regresó a su dormitorio.



Estirado en la cama sobre el estómago, Jared era una bestia magnífica que yacía allí en una tranquilidad engañosa.


Sabía lo rápido que podía moverse, lo violento que podía ser. Su masculinidad cruda y ardiente parecía fuera de lugar entre los volantes de sus cubiertas de cama color melocotón y, sin embargo, se veía como en casa.


Más sorprendente fue el hecho de que la cuna de su hija de tres meses estaba justo a su lado. Jared no quería que su bebé estuviera en supropia habitación aún a pesar de la tecnología moderna. Era un papá muy práctico.


Se paró junto a la cama y escrutó cada centímetro de él. Incluso después de todos estos meses, teniendo a su bebé y todo, todavía no podía superar el hecho de que ya era su marido.


Se casaron en Baltimore, en la iglesia donde los De Luccas fueron como familia. Después tuvieron una pequeña fiesta en el patio trasero de Martina. Estaba muy lejos de lo que la sociedad neoyorquina hubiera esperado de la boda de la única hija de Nathan y Leticia Fullerton, pero no lo hubiera querido de otra manera. Le gustaba su vida sin complicaciones. Podría estar haciendo un trabajo complicado dirigiendo un conglomerado, pero en casa con su pequeña familia, lo quería sencillo. Y feliz.


Jared parecía tan perfecto, incluso con las cicatrices en la espalda. Ella sabía lo que eran. Aquellas fueron causadas por las balas que él tomó por ella y de su profesión anterior como un soldado. Esas cicatrices eran la razón por la que todavía estaba viva. En todo caso, le hacían parecer más bello ante sus ojos.


Tenía la espalda tan amplia que podía usarlo como cama. Sus ojos viajaban amorosamente por su cuerpo, hasta su cintura y su trasero, y piernas largas y poderosas... de vuelta a su culo. Oh Dios, ese trasero. Firme y redondeado, ardía por morder esos globos suaves. Tenía poco pelo en el cuerpo, a excepción de un pequeño detalle en su abdomen inferior, y en sus piernas, y un parche perfectamente recortado alrededor de su…


—Mirar fijamente podría conseguirte lugar, bellisima.


Ella sonrió y se unió a él en la cama justo cuando se volvió sobre su espalda. Recobró el aliento. Tenía un físico impresionante, pero esa gran y mala polla podía robar el espectáculo en cualquier momento. Estaba tensa y completamente distendida sobre su estómago, la punta alcanzaba su ombligo. Se lamió los labios, su cuerpo reaccionó instantáneamente.


—¿Te gusta lo que ves?


—Hmm —dijo ella y se movió para arrodillarse entre sus piernas. Él las abrió más para acomodarla. Ella se inclinó sobre él y apoyó su brazo en su vientre, acurrucando su dureza entre ellos.


Trazó las cicatrices dentadas que adornaban su piel en su frente. Sí, estas añadían más profundidad a su personalidad. Eran insignias de su valentía. Jared era heroico en todos los sentidos, un caballero de la vida real. Un guerrero de los tiempos modernos.


—Sé que son feas, cara.



—Cállate. Son hermosas —Ella lo miró a los ojos—. Eres hermoso, porque estas cicatrices significan que has salvado vidas. Muchas vidas. Incluyendo la mía.


Tragó saliva, con los ojos más oscuros.


—No creo que te haya dado las gracias por eso.



Se pasó los dedos por el pelo.



—No es necesario, cara. Era mi deber.


—No. No todo el mundo toma sus deberes tan a pecho. Pero tú... —Se inclinó y besó la cicatriz en su estómago—. Has llevado tu deber al corazón todos estos años. Para tus compatriotas. Para mí. Gracias, Jared.


—De nada, cara.


Cogió la carta que puso en la cama.


—¿Qué es eso? —preguntó.


—La carta de papá.


—Ya veo. ¿La has leído? Ella sacudió su cabeza.

—¿Por qué no?


—Estoy asustada. ¿La leerás conmigo? ¿Por favor?



Se sentó en la cama y se apoyó contra la cabecera de la cama. La atrajo hacia sí para que su espalda estuviera en su pecho. La abrazó por detrás, entrelazando sus piernas.


Suspiró, abrió el sobre y leyó las palabras de su padre.



Mi hermosa Janina,



Ya sé que cuando leas esto, ya me habré ido, pero estoy absolutamente seguro de que hay un hombre bueno a tu lado para tomar mi lugar y un pequeño en una linda cuna. Siento mucho tener que dejarte antes, cariño.


Me gustaría quedarme más tiempo para ver a mi primer nieto, pero mi cuerpo está renunciando, incluso mientras escribo esto.

Perdóname por ese codicilo. No tuve más remedio que forzar las circunstancias, pero también sabía que no te obligaría a nada. Sólo estaba torciendo el destino porque tu caballero era un obstinado y estabas demasiado ocupada trabajando para notar cuánto ha estado siempre pendiente de ti.

Sé que estás leyendo esto también, Jared. Ese codicilo es tu culpa. Pero fue igual de bueno que rechazaras mi oferta. Sabía que mi hija movería el cielo y la tierra para hacer realidad mi deseo más querido. Sé que la amas. Lo sabía desde hace mucho tiempo. Gracias por todo, Jared. Janina es toda tuya ahora.

Ustedes se cuidarán el uno al otro. Llena esa casa grande con un equipo de fútbol. Estaré bien donde voy. Espero que sea donde creo que sería. Dios, extraño a tu madre, Janina. Siempre te amaré, princesa.


Tu padre, Nathan.


El silencio reinó en la habitación durante unos minutos. Janina no pudo evitar que sus lágrimas cayeran, pero eran más de alegría que de tristeza. Sólo extrañaba tanto a su padre.


Se volvió para mirar a Jared.


Sus ojos también se habían humedecido.


—¿Papá te habló antes?



El asintió.



—Él me preguntó... él me pidió que hiciera un movimiento contigocuando su condición comenzó a deteriorarse.


—¿Y tú dijiste que no?


—Uhm... —Estaba sonrojado—. Cara…


—Me siento ofendida, De Lucca —le provocó. Echaba de menos su humor.

—Nena, no. Estaba asustado.


—¿Asustado?


—Sí.


—¿Tienes miedo de mí?


—Tenía miedo de que... —Suspiró—. Eres joven y yo... tienes tantas opciones. ¿Por qué... por qué me quieres?


Ella lo miró fijamente. Su corazón se derritió. Que un hombre tan poderoso como Jared se sintiera inseguro era simplemente adorable.


—Oh Jared, ¿en serio?


Se encogió de hombros, pareciendo culpable.



—¿Creías que no te quería? De Lucca, probablemente me había enamorado de ti desde que me rescataste. Todos los chicos de la escuela secundaria no tenían una vela para ti. Todos los chicos de la universidad no tuvieron tu aura.



Una sonrisa de satisfacción apareció en sus labios.


—¿Mi aura? ¿Cuál es mi aura? Ella puso los ojos en blanco.

—¿Pescando, marido?


Él sonrió abiertamente y cruzó los brazos detrás de su cabeza. Sus bíceps se abultaron.


—Tal vez es usted quien tiene un pez grande para pescar, esposa.


—Hmm,	vamos	a	ver	—Miró	maliciosamente	entre	ellos	y	jadeó exageradamente—. ¡Mira lo que tenemos aquí! ¡Un cachalote!


Él se rió entre dientes.


—Janina, ese lenguaje —le reprendió. Ella abrió los ojos inocentemente.

—¿Yo? Pero es verdad. Te mostraré.



Lo agarró con las manos y comenzó a amarlo con su toque. Fue recompensada por sus masculinos gruñidos y gemidos.


Oh, cómo le encantaba verlo disfrutar de ella. Podía tener un orgasmo sólo por mirar su cara en la agonía de la pasión.


Hoy en día, Jared era un libro abierto que podía leer fácilmente. Y éstaera una historia que nunca se cansaría de leer.




Por siempre.


    FIN

  


  
    



    1 Una victoria pírrica es aquella que se consigue con muchas pérdidas en el bando aparentemente o tácticamente vencedor.2 Dispositivo Explosivo Improvisado3 Es un modelo de automóvil de lujo de la marca Rolls-Royce.4 “Caso frío, en inglés “cold case”, hace referencia a los crímenes sin resolver.
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